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ACTO PRIMERO 
Salón del trono en el antiguo alcázar de 

Bahuz ben Zavi, en el Albaictn, cuyo tasto 
evoca la labulosa magnificencia de las céle-
bres Cortes de Damasco y Bagda. 

Veint icuatro columnas esbeltas y gráciles 
cual pa lmeras de mármol , sueltas 6 en grupos 
de t res , unidas en caprichosos arcos de herra-
d u r a del más puro estilo árabe, t r a b a j a d a s ¡i 
cincel, como joyas, sostienen la ampl ia bóve-
da resplandeciente, constelada de estrellas de 
oro como las noches profundas y serenas del 
Semen . En los encajes de los muros, esmaJta-
dos de oro, añil v pú rpu ra , en pequeños cua-
dros iormados con c in tas y hojarascas, cam-
pean esculpidas las a rmas de los fundadores . 
Una espléndida fesifisa decora con los vivos 
Tonos du ;us grecas, alizarces, flores y plan-
cas t repadoras , el estuco bruñido de los mu-
ros. Y por todas par tes serpentean elegantes 
caracteres cúficos, prodigando alabanzas al su-
cesot de Zavi, repi t iendo versículos de las 
Suras Koránicas y estrofas de los más célebree 
poetas. 

A la izquierda, bajo un dosel de pú rpu ra 
blasonada, se alza el trono, esculpido en el 
más puro oro del Darro. que sostienen—á la 
manera persa—dos leones, cuyas cabezas sir-
vet, de brazales, y cuyas pupi las despiden 
fulguraciones de rubles. A la derecha dos 
grande® puertas de arco, t r aba jadas en mar-
fil y cedro, con arabescos y herraje? de p la ta , 
descansan sobre pilares de mármoles de colo-
res y pequeñas columnatas de cristal . Al fon-
do, una. ga lerU donde tres amplios aj imeces 
se abren sobre los jardines y las fértiles ribe-
ras del Darro. Por sus huecos, sobrenadando 
en el oro del crepúsculo, flota, como una isla 
de fabulosas esmeraldas, el verdor perenne de 
la Colina Roja. 

Suavizan la dureza del pavimento do pórfi-

do, muelles y suntuosas alcati ías persas , don-
de los más bellos sueños del amor v d - la 
guerra se d ibujan n í t idamente entro la mons-
truosa lu jur ia de la llora oriental . Cuatro pe-
beteros de oro, en forma de cálices de loto, 
se alzan en los cuatro áugulos dc-1 salón, s -
bre tr ípodes de p la ta oxidada, ímprcgnsndo 
el aire con los más pesados y l i túrgicos per-
fumes del Or ien te : el incienso, la mi r r a , el 
nardo, el áloe y el benjuí . El humo vela .i 
estancia en una nebl ina de ensueño. 

Humores de guzlas le janas y canciones per-
didas ondean en la brisa. Todas las flores de 
la p r imavera , en búcaros de bronce de la In-
dia, MI pequeñas canast i l las de p l a t a y en 
guirnaldas y festones que penden de los mu-
ros, der raman en el aire su aliento vegeta l y 
f ragante . Y siempre, acompañando con su ve.! 
de cristal á los que conversan, resuena la 
música del agua que lagrimea en los surtido-
res y borbota en las fuentes . Por el hueco del 
ajimez de la izquierda se ve t i hilo sa l t a r ín 
y fúlgido de un surt idor que se desgrana en 
el azul como una sar ta de per las que se rom-
pe. Y el salón todo, con sus mosaicos, sus 
azulejos, sus al icatados, las columnas v los 
adornos, evoca la visión pa t r i a rca l j gn rr< ra 
de una t ienda nómada del desierto, alzada 
sobre troncos de pa lmeras y recamada de col 
chas y tapices multicolores, con todo el oro, 
y las joyas y las a rmas de un pr ínc ipe orien-
tal, magnánimo y fastuoso. 

E S C E N A I 
A1X A, SOBEYA, LEILA HASSANA, 

ZAHARA, FATIMA y ESCLAVAS 
A I X A , en la galería del pr ;mcr término cíe 

la izquierda, dormita sobre ricos almoh., ..ones 
de damasco, bordados de perlas, en aoipllo 
d iván de seda turquí, con arabescos y fleci9 



d e oro. L E I L A H A S S A N A v ig i l a su sueño, 
a g i t a n d o s u a v e m e n t e un largo aban ico (le p iu-
r í a s de pavo- rea l . S O B E I A , Z A H A R A y las 
o t ras d a m a s c o n t e m p l a n e x t a s i a d a s los prodigios 
del pa t io . 

Todas h a b l a n en voz q u e d a , t emerosas de 
d e s p e r t a r á la S u l t a n a , a c o r d a n d o sus voces á 
la m ú s i c a del a g u a . 

L a s e sc l avas sa len y e n t r a n s i l enc iosamen-
te . U n a s tej n g u i r n a l d a s de flores v las sus-
p e n d e n de los a r c o s ; o t r a s desenro l lan velos 
t a n finos como el v i en to , hac iéndo les l lotar 
a l sol. A lgunas p r e p a r a n canas t i l l a s de f r u t a s 
y b a n d e j a s de conf i tu ras . T a m b i é n a r ro j an per-
f u m e s en los pebe te ros , 6 m u e s t r a n á la luz 
r e s p l a n d e c i e n t e , en r icos cofrecil los d e p l a t a 
c ince l ada for rados de seda ca rmes í , el v i v o 
r e l a m p a g u e o d e las j o y a s : a jo rcas , col lares , 
d i a d e m a s , b raza le t e s , peo to ra les y c int i l los . 
O t r a s a c a r i c i a n sus i n s t r u m e n t o s do c u e r d a : 
guzlas , a r p a s , l aúdes y c í t a r a s . 

L E I L A 
¡Si lenc io! . . . Sale la aurora. 

Va á abrir Aixa sus pestañas. 
Aixa se e s t r e m e c e en sueños . Lei la H a s s a n a 

se vue lve á las d a m a s y les d ice , q u e d a m e n t e , 
con el índ ice en joyado sobre el labio, en un 
g rác i l gesto de s i lencio . 

Templa tu guzla, Sobeya. 
¡Caut ivas , pulsad las a r p a s ! 
Fá t ima, en los pebeteros 
vierte pastillas de ámbar. 

T o d a s se a p r o x i m a n s in hace r ru ido, como 
sombras de seda . 

Las e sc l avas , en u n ángulo d e la d e r e c h a , 
p e r m a n e c e n a p o y a d a s en sus i n s t r u m e n t o s . _ 

F á t i m a se r e t i r a , y t o m a n d o de m a n o s de 
un", enclava un joyero de oro for rado de seda 
t u r q u í , e x t r a e de 61 dos pas t i l l a s de á m b a r y 
las a r r o j a en pebe t e ro s que a r d e n jun to al di-
ván donde reposa Aixa . Sobeya t emp la la guz-
l a . y so coloca b a j o e l p r i m e r a rco de la iz-
q u i e r d a , seguida de t a ñ e d o r a s de guzlas , ar-
p is l a ú d e s y c í t a r a s . Za l la ra se a p r o x i m a al 
locho de A i x a . E s t a d e s p i e r t a . E n t r e a b r e pere-
zosamente los p á r p a d o s v se queda un mo-
men to abso r t a , como soñando de nuevo, apoya-
da en el codo sobre los r icos a lmohadones . 
Empieza u n a m ú s i c a l en t a y s u a v e . 

Arrodi l lándose a n t e Aixa . 

¡ Feliz el sueño que pudo 
á besos, dejar cerradas, 
esas pupilas que son 
claros soles de G r a n a d a ! 

ZAHARA 
Arrod i l l ándose an t e Aixa . 
¡ Dichosa tú que despiertas 

de un bello sueño, y te hallas 
como soñando de nuevo 
en el sueño de esta es tancia! 

LEILA 
l Acaso el labio de un genio 

á medias una palabra 

dejó en tu oído, y quisieras 
que de decirla acabara? 

ZAHARA 
¿ Tal vez abriste los ojos 

cuando una mano estrechabas, 
y quieres sentir de nuevo 
su presión sedosa y cál ida? 

L E I L A 

¿O anhelas que al cuerpo vuelva 
otra vez entera el a lma, 
y que huyan de tus sueños 
los intangibles fantasmas, 
como las sombras nocturnas 
huyen de la luz del a lba? 

ZAHARA 
¡ Pues, habla ; di lo que quieres 
que ante tus plantas postradas, 
tus siervas para atenderte 
sólo tu señal aguardan ! 

S U L T A N A 
Se incorpora pe rezosamen te . 

¡Al arrullo fugaz de esas fuentes, 
se ha dormido, soñando, mi a l m a ! 
Me dormí sin sentir, cual si una 
leve mano muy fina y muy blanca, 
con sus dedos de rosa y de seda 
lentamente mis ojos cerrara. 
¡ Es tan dulce y suave este am-

[biente ! 
¡ Es tan rica y f ragan te esta estan-

[cia, 
que á dormir nos invita, soñando 
con quiméricos cuentos de Hadas ! 

Se de t i ene un i n s t a n t e , i nco rpo rándose un 
poco. P a s e a la m i r a d a en tu rno suyo, como 
b u s c a n d o á a lgu ien . 
¡ Oh, Sobeya, placer de mis ojos, 
amistad perdurable del a lma ! 
¿ Dónde estás que tu voz no acaricia 
mis oídos que ansiosos te aguardan ? 

SOBEYA 
¡Esperándote estoy... Un espía 
con la oreja á la t ierra pegada, 
es mi vida, a jochando en las som. 

[bras 
el l igero rumor de tus plantas ! 

Deja la guzla y se a p r o x i m a á Aixa . Se pos-
t r a de rodi l las , "y cogiendo e n t r e las s u y a s la 
m a n o de la S u l t a n a , la c u b r e de besos. Luego, 
con la m a n o a ú n j u n t o á los labios , m u r m u r a , 
de j ando e s c a p a r las p a l a b r a s «n t r e los dedos 
en joyados . 
Esperando que abrieras los ojos, 
esos ojos que son como el alba 
que disipa inquietudes y sombras, 
de la guzla las cuerdas templaba. 



¡Oh, Sultana, tu amor me ha 11a-
[mado 

y á mi pecho de orgullo embriagas, 
y mi vida se esconde en tus dedos 
como una paloma asustada ! 
Tu cariño es la estrella que guía 
por senderos sin fin mi ignorancia, 
el Arcángel que escuda mi pecho 
de la vida en las rudas batallas, 
y el Oas is que ofrece á mis labios 
el sonoro frescor de sus aguas. 
Por pagar ese afecto, quisiera 
ser clavel en tus trenzas castañas, 
una perla en los ricos collares 
que circundan tu ebúrnea garganta , 
y uno de esos anillos que fulgen 
en tus manos tan tenues y blancas, 
cual jazmines bañados de luna 
ó azucenas en vasos de plata. 
Di ¿qué pides? ¿Qué anhelan tus 

[ojos ? 
¡ Tus mandatos tus siervas aguar-

d a n ! 
SULTANA 

Car iñosamente , como e n a j e n a d a por t a n t a 
belleza. 

¡ El Señor ha signado mi frente ! 
Alhamar sobre todas me ama ; 
á una noche ves'idn de estrellas 
el fu lgor de mis joyas igual-
Ios poetas celebran mi nombre 
y los genios me han dado esta es-

[tancia, 
como nunca, ni en sueños siquiera, 
contemplaron pupilas humanas. 
¡ Ya que Dios nos ha dado la dicha 
de sus dones gocemos sin tasa ! 

P a u s a b r e r e . Se l e v a n t a , d i r ig iéndose á 
Sobeya. 

Dime ahora, Sobeya, una de esas 
amorosas gacelas tan Lánguidas 
que parecen suspiros de amores 
que de labios unidos se escapan ! 

SOBEYA 

Rec i t ando en el cen t ro de la escena . 
¿Conoce alguien el amor? 

El amor es sueño sin fin... 
Es como un lánguido sopor 
entre las flores de un jardín. 
¿•Conoce alguien el amor? 
Es un anhelo misterioso 
que al labio hace suspirar. 
Torna al cobarde en valeroso 
y al más valiente hace temblar. 

0 
Es un perfume embriagador 
que deja pálida la faz. 

Es la palmera de la paz 
en los desiertos del dolor... 
¿Conoce alguien el amor? 
Es una senda florecida... 
Es un licor que hace olvidar 
todas las glorias de la vida, 
menos la gloria del amar. 
Es paz en medio de la guerra, 
fundirse en uno siendo dos... 
¡La única dicha que en la tierra 
a los creyentes les da Dios! 
¡ Quedarse inmóvil y cerrar 
los ojos para mejor ver, 
y bajo un beso adormecer, 
y bajo un beso despertar ! 
Es un fulgor que hace cegar.. . 
Es como un huerto todo en flor 
que nos convida a reposar.. . 
¿Conoce alguien el amor? 

S U L T A N A 
Sobeya, ¿que ruiseñor 

doliente y enamorado, 
esta noche te ha enseñado 
esa gacela de amor ? 

L E I L A 
Bella, muy bella es, Sobeya, 

la letra de esa canción ; 
por eso, por ser tan bella, 
requiere contestación. 

A una señal de a sen t imien to de la Sul tán», 
Leila H a s s a n a rec i ta , 

¡Todos conocen el a m o r ! 
¡ El amor es como un jardín 
envenenado de dolor 
do nde el dolor no tiene fin ! 
¡ Todos conocen el amor ! 
Es como un áspid venenoso 
que siempre sabe emponzoñar 
al noble pecho generoso 
donde le quieren ca len tar ! . . . 
Al más leal hace traidor. . . 
Es la ceguera del abismo, 
v la ilusión del espejismo, 
en los desiertos del dolor... 
¡ Todos conocen el amor ¡ 
¡ Es laberinto sin salida, 
es una ola de pesar 
que nos arroja de la vida 
como a los náufragos el m a r ! 
Provocación de toda guerra , 
sufrir en uno lo de dos... 
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¡ La mayor pena que en la t ierra 
a los creyentes les da Dios! . . . 
Es un perpetuo agonizar, 
un alarido, un estertor, 
que hace al más santo blasfemar. . . 
i Todos conocen el a m o r ! 

ZAHARA 
P a u s a b reve . 
Aixa, para tu gusto, ¿cuál la más 

| bella ha sido ? 
S U L T A N A 

Relias, casi tan bellas, las dos ga-
[celas son. 

La primera es de un pecho virginal 
[el latido 

y la otra e¿ como el último latir de 
[un corazón... 

E S C E N A II 
Dichos , U N ESCLAVO, que p e n e t r a por la 

p u e r t a de la i zqu ie rda y se i nc l ina a n t e 
la S u l t a n a . 

ESCLAVO 
Sultana, en el rico patio 

que es orgullo de este alcázar, 
para ofrecerte las flores 
de tus cármenes, te aguardan 
temblorosas de impaciencia; 
las doncellas de Granada. 

La S u l t a n a se l e v a n t a , y segu ida de las da-
m a s , de sapa rece por la izquierda . Suenan mú-
sicas l e j anas . 

E S C E N A I I I 
El E S C L A V O y S O B E Y A 

ESCLAVO 
D; t en iendo li Sobeya al sa l i r . 

Sobeya, tengo que hablarte. 
SOBEYA 

Esclavo, dime ¿qué pasa? 
¿ H a s visto a Azhuna ? 

ESCLAVO 
Le he visto 

por esos bosques. Vagaba 
como un loco.—Di a Sobeya, 
único amor de mi a lma, 
que esta tarde he de mjrar 
cumplidas mis esperanzas ! 
—me dijo,—y entre los árboles 
5e perdió como un fantasma. 

SOBEYA 
P u e s v u e l v e , e s c l a v o , & d e c i r l e 

q u e e s p e r e , q u e t e n g a c a l m a , 
q u e sus l o c u r a s d e h o y 
s e r á n g l o r i a s d e l m a ñ a n a ; 
y q u e e s t a n o c h e l e e s p e r o 

bajo la luna, apoyada 
en el ajimez que el Darro 
refleja en sus claras aguas. 

Sale el e sc lavo por la i zqu ie rda . Sobeya se va 
por el fondo y Abu I s h a c , que h a b r á aparec i -
do d u r a n t e las ú l t i m a s p a l a b r a s en la ga le r í a , 
13 de t i ene ba jo el a r co del cent ro . 

E S C E N A IV 
SOBEYA y A B U I S H A C 

ISHAC 
Acercándose á Sobeya . Su voz t i embla da 

emoción. H a b l a b rusca v a t rope l l adamen te , co-
rno si t-emif.se q u e se le e scapasen las p a l a b r a s . 

¡Sobeya! . . . Escucha, por favor. 
[¡ Detente ! 

Jamás mi corazón tembló por nada. 
¡ Yo, que ante nadie doblegué mi 

[frente , 
hoy me acobardo y tiemblo a tu mi-

t rada ! 
Y por más que en mi auxilio invoco 

[y llamo 
las palabras más dulces, sólo puedo 
decirte rudamente que te amo 
con amor que a mí mismo me da 

[miedo. 
Yo no sé tiernos versos. No procla-

[man 
la gracia de tu nombre mis cancio-

[nes. . . 
¡ Yo tan sólo sé amarte como aman 
a sus hembras, celosos, los leones ! 
Cuando escucho tu voz ni a hablar 

[me atrevo ; 
a tu vista se bajan mis pestañas, 
¡ pues desde el día en que te vi te 

[llevo 
clavada como un dardo en mis en-

f t rañas ! 
Di que tu afecto mi ilusión com-

[parte^ 
una sola palabra di en mi abono, 
¡y mi brazo será capaz de alzarte 
sojjre las gradas del más alto trono ! 

SOBEYA 
Sorp rend ida por la rudeza y la i n t e n s i d a d 

de la voz de Abu U h a e , se queda un i n s t a n t e 
m u d a , y d e s p u é s le con tes t a déb i lmen te , con-
fusa , con du l zu ra t r a n q u i l a , pero i r revocable . 

Abu Ishac, si pudiera 
corresponder tu amor, 
honra en ello tuviera. 
Tu espada es la mejor 
espada de Granada. . . 
T ú eres digno de ser 
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la quimera soñada 
de un alma de mujer. ' 
Mas yo aspirar no puedo 
con tu amor a soñar. 
Tu gloria me da miedo... 
Tú puedes encontrar 
entre las damas, una 
más digna que comparta tus liono-

[res... 
¡ Prosigue tu fortuna 
y olvida, para siempre, mis amo-

fres ! 
I S i l AC 

Exa l t ándose . 
¿Quién más digna que tú? 

[¿Quien más preciada 
ante los ojos del amor, si eres 
— ¡oh, mi luz!—entre todas las mu-

[ jeres 
lo que entre las ciudades es Gra-

[r.ada ? 
No destruyas cruel mis esperanzas, 
ni rechaces mis nobles ambiciones... 
¡ Fuera de ti me acechan los leones 
las espadas, las flechas v las lan-

[ zas! 
Yo seré por tu amor el más osado 
de todos los muslímicos guerreros.. . 
¡ Soy hijo de la Muerte, y los aceros 
para darme reposo se han forjado ! 

E x a l t á n d o s e . 
¡ Haz que rendida a mi pasión te 

[vea ! 
¡ Muéstrame solamente un caballero 
que en la lucha mejor vibre su 

[acero 
y que más digno de tus gracias sea ! 
Yo no soy como antes. Era rudo ; 
era mi corazón de piedra dura. . . 
¡ No tuve más amor que mi arma-

[dura, 
mis armas, mis corceles y mi es-

[cudo ! 
SOBEYA 

Compas ivamen te . 
¡Oh, no! . . . Yo no quisiera 

verte sufrir así, 
y si pudiera amarte te amaría. 
Pero tu amor no es más que una 

[quimera. . . 
Has soñado, Abu Ishac ; mas vino 

[el día 
y disipó tu ensueño... ¡ Vuelve en t i ! 

Sobeya desapa rece por la i zqu ie rda . Abu 
I shao i n t e n t a sefU'.* ' ' p " i n d o p e n e t r a por la 
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gale r ía de la de recha Ornar, Abul E e k a , A j u b , 
Aly ben I b r a h i m , Aben f a t y M u r u a m . 

E S C E N A V 
ABU ISHAC, "OMAR. ALY BEX IBRAI1IM 

ABUL B E K A , ABEN I-AT, A V L H , I > \ J I : S 
• y ESCLAVOS 

Van c u i t a n d o , vest idos con los más r icos 
t r a j e s v os t en tando loa d iversos colores de las 
ve in t e t r i bus de nobles á rabes y a f r i canos quu 
pueb lan G r a n a d a . A cada uno le s iguen p a j e s 
y s iervos, por tadores , en r icos azafa tes do 
p laza , de regios p re sen te s . Los ESCLAVO. ; 
se a g r u p a n en torno de las co lumnas , y apo-
yados en ellas pe rmanecen inmóvi les como es-
t a tua s . con los brazos en arco, sos ten iendo 
sobre sus t u r b a n t e s h<y a m p l i a s b a n d e j a . 

OMAR 
!)• sde el are», inc l inándose . 

¡ Sobre el noble Nazarita 
la paz derrame sus ánforas ! 

BEKA 
I d e m . 

¡ Vierta la gloria sus dones 
en las glorias de su casa ! 

AYUB 
Idem. 

¡ Que los campos más estériles 
florezcan bajo sus plantas ! 

I S H A C 
Desde el arco, inc l inándose . 

¡ Que el Arcángel en la guerra 
esgrima su cimitarra ! 

M U R U A M 
Inc l inándose c rcraoniosament<\ 

¡ Y en la paz le dé Mahoma 
su justiciera balanza ! 

FAT 
Eorman un g rupo en el cen t ro d e la e scena . 

Como el sol, Alhamar, lo a lumbra 
[todo ; 

mas ciega a quien le mira cara á 
[cara. 

I B R A H I M 
Su justicia no rueda cual torrente 
que al desbordarse la campiña 

[arrasa. . . 
Es la lluvia del cielo, es el rocío 
que fecunda los seres y las plantas. 

BEK \ 

Es la mano de Dios sobre los hom-
[bres 

que amor prodiga y caridad 
[derrama.-

M U R U A M 
No es en la guerra tigre que entre 

Fjuncos 
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curvado y prontas para herir las 
[zarpas, 

acecha los rebaños de gacelas 
que alegres corren a í rumor del 
r , - . [ a g u a . . . 
E s l eón que , r u g i e n d o fuer te , 
des t ruye al e n e m i g o que l e a taca . 

ABEX FAT 
El protege las artes y las ciencias. 
Gracias a su poder es hoy Granada 
la Meca de Occidente. Dio la brú-

. , . [ j u l a 
q u e d i r i g e al m a r i n o por la s a g u a s 
e l p a p e l q u e e terniza e l p e n s a -

[miento 
del sabio y del poeta. Las mural las 
levantó de palacios y hospitales, 
restauró las mezquitas y dió sabias 
leyes a los muslines. ¡ Con sus ma-

, . . [ n o s , 
c u a n d o no t i e p e que e s g r i m i r la es-

[pada , 
asis te a los e n f e r m o s i n c u r a b l e s 
y p o d a los rosa l e s de su a l c á z a r ! 

ISHAC 
Tiembla el cristiano al pronunciar 

[su nombre, 
porque sabe que no existen corazas, 
ni corceles, ni escudos que resistan 
el vigoroso empuje de su lanza. 

BEKA 
Cuando nuestras mezquitas trocá-

r o n s e en iglesias, 
cuando sólo se oían repiques de 

[campanas , 
cuando sobre los muros de Sevilla y 

[de Córdoba, 
de Murcia y de Valencia, de Jerez 

[y de Já t iba , 
flotaban los pendones de la cruz 

[enemiga, 
y sobre los creyentes cayeron a ma-

[nadas 
los lobos; cuando todo terror y es-

[panto era, 
un leoncillo, cachorro de la estirpe 

[más al ta 
del Hegiaz, flotantes las revueltas 

[melenas, 
rechinando los dientes, los ojos co-

[mo ascuas, 
descendió de los montes y ahuyen-

t a n d o a los lobos 

salvó al Is lam, creando las glorias 
[de Granada. 

ISHAC 
De nuevo surge nuestra voz de gue-

l lenando de pavor a los infieles^ 
y otra vez retemblar hacen la tierra 
con fur ia de huracán nuestros cor-
r r , , [celes. 
1rocaronse en leones los corderos 

y el sol de nuevo victorioso brilla 
en la avalancha de nuestros aceros 
por las rudas estepas de Castilla.." 
¡ Dejad el canto quei molicie ins-

[ p i r a ! 
¡For t i f icad el a lma de G r a n a d a ! 
¡ Que dedos de muje r pulsen la lira, 
la mano varonil busca la e spada ! 

AYUB 
Abu Isliac, todas las glorias 
con la guerra no se alcanzan, 
ni un pueblo vive tan sólo 
del dominio de las armas. 
Necesita de la paz, 
porque en la paz se t raba ja . 
i Qué dirías, si a la vuelta 
de una gloriosa campaña , 
tu troje hallases vacía, 
desmantelada tu casa, 
silenciosos los telares 
y las for jas apagadas ? 
Mientras tú la ley extiendes 
con el filo de tu espada, 
nosotros tejemos telas, 
labramos t ierras y armas , 
cuidamos tus propios bienes,, 
y las galeras que zarpan 
de los puertos de Almería, 
Algeciras, Adra y Málaga , 
llevan hasta los confines 
de las t ierras más lejanas, 
con nuestros ricos productos 
el esplendor de Granada. 

I S H A C 

Del Profe ta los rudos compañeros 
jamás ciñeron ricas vestiduras. 
Su corcel fué. su trono y las l lanuras 
su alcázar, y al fu lgor de sus aceros 
lloraron las naciones, cual mujeres 
al cautiverio de su harén sujetas . . . 
¡S i tuviese poder, Ayub! . . . ¡Qué 

[qu ie res ! 



colgaba de una almena a los poetas 
y echaba al muladar los mercade-

[res. 
Me fatiga el reposo del remanso ; 
mi mano no acaricia : es una garra . 
¡ Mi deber es la guerra y mi des-

c a n s o 
hendir los cráneos con mi cimita-

[rra ! 
I B R A H I M 

Tus quejas son injustas. No sólo 
[con las armas 

a nuestro Dios servimos. No hay 
[ tr iunfo más fugaz 

que los lauros guerreros. El polvo 
[que te cubre 

en los recios combates perdura mu-
[cho más. 

¿ Sólo bélicas glorias hicieron in-
[mortales 

a los nobles Kalifas de Córdoba y 
[Bagdad? 

Mucho más que la espada de los 
[bravos caudillos 

ensalzaron los sabios las glorias del 
[Islam. 

Suenan músicas y atambores. 
Aly y todos se vuelven bacía el lado di 

trono. 
Mas ¡si lencio! Se acerca seguido 

[de su corte, 
como el sol entre estrellas, nuestro 

[Emir Alhamar. 
A la derecha del trono se descorre un rico 

tapiz de Siria, con áureos borlones y rapaeejos 
de plata , y aparece el cortejo real . Pr imero , 
los Heraldos con sus mazas y t rompetas de 
oro, vestidos de seda carmesí . En sus petos 
fu lguran bordadas las a rmas de A l h a m a r : un 
escudo a t ravesado diagonalmente por una ban-
da, suje ta en los extremos por heráldicas bo-
cas de dragones. Se adelantan colocándose en 
la grader ía del trono. 

Alhamar aparece grave y solemne, envuelto 
en el sayo negro bordado de esmeraldas , ciñen-
do el verde tu rban te entrelazado con hilos de 
gruesas perlas de los nobles descendientes del 
Hegiaz. Tras él, los pa jes vestidos de azul y 
plata , los nobles de su guard ia andaluza y los 
boldados de su guardia a í ncana . Los andalu-
ces, armados de largas espadas , os tentan en 
sus motes y divisas , en sus marlotas y pena-
chos, todos los colores do las más nobles fami-
l ias del Is lam. Se abren en íorma de media 
luna y rodean el trono. Los de la guardia 
a f r i cana , vestidos de blanco, se agrupan en 
torno de todas las sal idas del recinto, y apo-
yados en sus a labardas , custodian las puer tas . 
El Emi r se 6ienta majestuoso. La cúpula ma-
yor del techo, quo da sobre el trono, se abre 
misteriosamente, á compás do una música in-

visible, y parece que los genios y las hur íes 
deshojan sobre Alhamar las más f ragantes flo-
res del Paraíso. La ta rde pene t ra á t ravés do 
los aj imeces en oleadas de pú rpu ra y de uro, 
incendiando las labores do los moros y a r ran-
cando relámpagos de ir is á lns joyas y á his 
a rmas . En la quietud del momento, se oye ol 
la t i r de las fuentes , como un cora/.én sonoro, 
y el encanto armonioso de los ruiseñor s quo 
se arrullan en los kioscos de los jardines , en 
los cipresales del cementer io real , y en lc3 
cármenes y en las a lamedas del Darro. 

En la grada m á s al ta del trono, se s ienta la 
Sul tana Aixa, que aparecerá envuel ta en su 
velo, y en torno do ella, Sobeya, Leila Hassa-
na , Zahara y las demás esclavas. 

E S C E N A VI 
Los mi smos : ALHAMAR, AIXA, SOBEYA, 

LEILA HASSANA, ZAHARA, ESCLAVA.s, 
P A J E S , HERALDOS, CABALLEROS y 
GUARDIAS 

I B R A H I M 
Incl inándose reverentemente an te las gradas 

del trono. 

¡ Salve, Emir de los creyentes ! 
¡ El Señor guarde tus días ! 

AYUB 
Idem. 

¡ Tu magnificencia es río 
que la tierra fer t i l iza! 

BEKA 
Idem. 

Mar sin riberas te l laman, 
¡ tal es tu sabiduría ! 

OMAR 
Idem. 

¡Forta leza del Is lámJ 
FAT 

Incl inándose reverentemente an te las gradas 
del trono. 
¡ Amparo de Andalucía ! 

Todos se pros ternan . La música cesa. Se haco 
un sileucio profundo. Sélo las fuentes y el 
al iento de los ja rd ines pe r fuman la es tancia 
de f rescura p r imavera l . 

ALHAMAR 
Solemnemente. 

¡ Que la paz de Dios sea con vos-
o t r o s , y pródiga 

derrame en vuestra casa y en la de 
[vuestros hijos 

todas las alegrías ! ¡ Que el Angel 
[os conduzca 

por la tierra lo mismo que por un 
[Paraíso ! 

P a u s a breve. Avub 6e aproxima seguido de 
sus esclavos, que por tan en bandejas de oro 
telas multicolores, t an finas, que parecen teji-
dos de a i re y de luz. Se inclina rever nteme-n-
te, y tomando con suavidad do manos a,cos-



to 
l u m b r a d a s á la, c a r i c i a de la3 Beuas uil r ico 
velo a m a r a n t o bo rdado de oro, ge lo p r e s e n t a 
al E m i r . 

AYUB 
P o s t r á n d o s e . 
j Salve, Emir de los creyentes ! 

Yo te ofrezco de rodillas 
esta tela que tejieron 
telares de tu Kadima, 
con la seda de tus vegas, 
con el oro de tus minas.. . 
N i en Damasco ni en Venecia 
se tejen telas más finas... 
En t e r a cabe en el puño 
de tu esposa favori ta . . . 
¡ Parece un velo de hadas 
y no un manto de odaliscas ! 

Dos p a j e s conducen las b a n d e j a s de oro so-
b r e u n a r ica m e s a d e mosaico á la izquierda 
de l t rono. 

ALHAMAR 
Después de h a b e r e x a m i n a d o d e t r a s l u z la 

t e la . 
Dios te premie, Ayub. Mas quiero 
recompensar tu tesoro. 
Toma mis llaves de oro. 
¡ Te nombro mi Tesorero ! 

Saca del pecho un pequeño mano jo de l laves 
á u r e a s , p r i m o r o s a m e n t e t r a b a j a d o y se lo en-
t r e g a al m e r c a d e r . Aytib se i n c l i n a r eve ren t c -
iru-ate y se a le ja de las g r a d a s , s in vo lve r 
la e s p a l d a al E m i r , seguido de sus s i e rvos , 
q u e d u r a n t e la rc lac ién a n t e r i o r h a n p e r m a n e -
c ido pos t rados . Omax se a p r o x i m a t a m b i é n , se-
guido de sus esc lavos , que p o r t a n en b a n d e j a s 
d o oro los m á s r icos dones del Or ien te . Cint i -
llos de d i a m a n t e s , joyeles de p e d r e r í a , a j o r c a s 
l a b r a d a s , collares de pe r l a s , huevos de aves-
t ruz , a l f a n j e s d a m a s q u i n o s , t e l a s v i s tosas : todo 
cuan to de bello y f rág i l ex i s t e sobre la t i e r r a . 

OMAR 
P o s t r á n d o s e r e v e r e n t e m e n t e a n t e las g r a d a s . 

: Señor, al puerto de Málaga 
atracaron mis galeras, 
cargadas hasta los topes 
de las especies más bellas 
de todo cuanto producen 
juntos el mar y la tierra 5 
Golconda me dio diamantes, 
Cachemira me dio telas, 
Damasco joyas y armas 
y Ormuz corales y perlas, 
en cambio de los productos 
de nuestras fértiles t ierras. . . 
¡ Las riquezas de mis naves, 
Alhamar , son tus riquezas ! 

ALHAMAR 
Después de e x a m i n a r los dones que los pa-

Jes van colocando sobre la t cesa de mosaico . 

Dios te premie. Pero iguales! 
las recompensas serán. 
¡ Yo te nombro capitán 
de mis galeras reales ! 

Omar , s egu ido de sus s i e rvos , se r e i i r a con 
el m i s m o c e r e m o n i a l q u e Ayub . 

Abu I s h a c se a d e l a n t a . Le s iguen sus escla-
vos , l l evando sobro co j ines de p ú r p u r a borda-
dos en oro, las l laves de ca to rce for ta lezas to-
m a d a s á los c r i s t i anos y con el las las e s p a d a s 
d e sus a l ca ides r end idos . Po r la p u e r t a do l a 
i zqu ie rda p e n e t r a n t a m b i é n los venc idos , enca-
d e n a d o s como t r ah i l l a s , a l t ivos v fieros en 6U 
d e s a m p a r o . Dos filas de so ldados be rebe res les 
c o n d u c e n . Los c r i s t i a n o s p e r m a n e c e n d e t r á s de 
los esc lavos con u n a fiera a c t i t u d , p a s e a n d o 
sjis m i r a d a s v o r a c e s y p r o v o c a t i v a s e n t r e los 
nobles que los c o n t e m p l a n . Algunos m u e s t r a n 
a ú n la s a n g r e de s u s h e r i d a s rec ien tes . 

I S H A C 
I n c l i n á n d o s e . 

Al frente de mis rudos afr icanos 
invadí la f rontera en a lgarada . 
Herí y maté, hasta mellar mi es-

| p a d a , 
cercenando gargan tas de cristianos. 
Como un ciclón atravesé la s i e r ra ; 
bebieron mis corceles en el Ta jo . . . 
Doscientas muías se derrengan bajo 
el fuerte peso del botín de guerra . 
A tus plantas , Señor, puso mi suerte 
las llaves de catorce fortalezas, 
y con ellas también vengo á ofre-

c e r t e 
de sus bravos alcaides las cabezas. 

Los esc lavos p r e s e n t a n , a r rod i l l ados , l as Ha« 
ves y las e s p a d a s . 

ALHAMAR 

Es, Abu Ishac, la gloria de tu ñora-
j bre, mi orgullo. 

Te entrego los caNtivos y su rescate 
[es tuyo. 

Libra de esas pesadas cadenas á sus 
[cuello?».. 

Ya que les has vencido, ¡ sé clemen-
[te con ellos ! 

Pero también mi afecto recompen-
[sarte espera. 

T« nombro Adelantado mayor de la 
[ f rontera . . . 

Toma mi propia banda, ciñe mi pro-
[pia espada 

y conquista mayores tr iunfos para 
[Granada . 

Se qu i t a la e s p a d a y la b a n d a y se las d a 
á Abu I s h a c . E s t e s e r e t i r a , a c o m p a ñ a d o d e 
s u s s ie rvos j por la ga len '3 del fondo. Abea P a t 



se n p r c x i m a a! E m i r Qon un rollo de pergami-
no en la mano. 

ALHAMAR 
¿ Qué me pide la gloria de Sevilla 

[inmortal ? 
FAT 

Señor, traigo los planos de otro 
[nuevo hospital. 

Se los en t rega al E m i r , que los e x a m i n a 
a t e n t a m e n t e . En el s i lencio pasan rumores de 
canciones, oleadas de pe r fumes y f rescura de 
fuentes . 

ALHAMAR 
Contemplando los p l anes . 

Jamás vieron mis ojos nada más 
[ sorprendente. 

Volv.éndose y mostrándomelos á Aly Lien 
I b r a h i m . 
Aly, mira estas ílneas, este trazo 

[irreal. . . 
¡ Correr por los calados de estos ar-

feos se siente 
algo como la sangre de una vida 

[inmortal ! 
¿ Quién los trazó ? 

FÁTIMA 
Fué un hijo Üel pueblo. Será asom-

[bro 
de los siglos su nombre : Azhuna 

ALHAMAR 
Daré espacio, 

Aben Fat, á sus alas. Dile tú que 
[le nombi 

alarife perpetuo de mi real palacio. 
Se fe t i ra Aben F a t . 
l l u r u a m se aprox ima al t rono, seguido de 

gentes de! pueblo, obr t ros , j a rd ine ros y agri-
cultores que L'krari en las más ¡ indas canas t i -
llas que se t e j i f ron 0011 los m i m b r e s del Genil 
y el Durrc , todos los rioo's productos quo s s fa-
brican en la c iudad y los máa bellos dones que 
p roduce la Vega. 
Cadi de mis cadíes, sostén de la 

[verdad, 
el Señor te bendiga. ¿ Qué pasa en 

[mi ciudad? 
M U R U A M 

Señor, en su nombre vengo 
a ofrecerte las más bellas 
especies que se producen 
en su recinto y su vega. 

Muruam, inc l inándose r eve ren temen te . La 
g»Lte del pueblo le im i t a . 
¡ Todo es tuyo, pues te debe 
hoy, Granada, su grandeza! 
La has vestido de jardines ; 
le ceñiste una diadema 
de mil torres; la has poblado 

11 
de hospitales V academias, 
de fábricas y d-e alcázares, 
y abriste a la par sus puertas 
de oro a todos los progresos 
que existen sobre la tierra. 
Mil fuentes cruzan sus calles 
y mil canales su vega ; 
y cristianos y judíos 
desde sus remotas tierras, 
atraídos por »u fama, 
vienen a vivir en ella. 
Jamás la justicia dicta 
fallos que justos no s.ean... 
¡ Ninguna en la paz 1« iguala' 
ni le aventaja en la guerra ! 
¡ Desde que su trono ocupas, 
gracias á tus providencias, 
entre todas las ciudades 
es Granada la primera»! 

ALHAMAR 

Justo es recompensarla. Doy liber-
t a d , perdono 

a todos los que gimen e'n sus maz-
[morras. Quiero 

que en este aniversario d¿ mi subi-
[ da al trono 

nadie pueda quejarse. Destinaré el 
[dinero 

de mi erario y el precio de este bo-
[tín de guen.i 

a premiar el esfuerzo de los tr?>b-
[jadores, 

lo raismo del labriego que cultiva 
[la tierra, 

que del señor que cuida quo su jar-
[dín dé llores ; 

del sabio, del artista.. . ¡De todos 
[los que han hecho 

de Granada la bella Sultana de Oc-
c i d e n t e !... 

¡ Con las más ricas joyas adornaré 
[su pecho, 

y con un nuevo alcázar coronaré su 
[frente 

I B R A H I M 

Señor, ya la has poblado de frondo-
[sos vergeles, 

de fuentes y de alcázares que env:-
[diara Bagdad, 

de torres y mezquitas, de baños 
[laureles., . 

En la tierra no existe más hermosa 
[ciudad. 
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ALHAMAR 

Sin embargo, le fa l ta á tan bella 
[Sul tana 

su corona. Una altiva corona sobe-
[ rana 

como jamás los hombres idearon. 
[En sueños 

lo han mirado estos ojos que ha de 
[comer la tierra. 

P a u s a breve , como recordando . 

Descansaba ayer noche de mis 1 
[eos empeños 

en las blandas delicias que mi al-
[hamie encierra, 

cuando soñé... Volvía de un extra-
[ño paisa i 

cabalgando en la yegua sagrada de 
[ Azrael, 

cuando súbitamente detuvo del ren-
[daje 

una mano invisible mi fogoso cor 
[cel. 

Vi á un joven alarife que apoyado 
[en un puente 

algo extraño en los aires estaba 
[contemplando. 

Sus ojos eran negros y pálida su 
[frente . 

Yacía inmóvil, como si estuviese 
[soñando. 

¿Qué haces ?—dije.— ¿ Qué pena 'u 
[espíritu acongoja ? 

¿ P o r qué así permaneces ensimis-
m a d o y tr iste? 

—Señor, miro un alcázar en la Co-
[lina Roja. 

Un alcázar más bello que todo cuan-
[to existe.— 

Y me mostró su sueño... Y- mi reino 
[daría 

por hallar a ese hombre. 
I B R A H I M 

Ese hombre, señor, 
va unido á tu destino, según la pro-

[fecía. 
Será la estrella hermana que au-

[mente tu esplendor. 
L05 astros lo presagian. Comparti-

rá tu gloria ; 
sobre todos los príncipes tu nombre 

liará inmortal , 
confundirán los siglos la tuya y su 

[memoria. . . 

¡ Tú serás la grandeza y él será el 
[ideal ! 

Se a d e l a n t a Abul Belca, seguido de u n a es-
c l ava rub ia , bella como una e s U t u a d e basal -
to , q u e l leva sobre u n a a r t í s t i c a b a n d e j a de 
p in t a c ince lada un gomil d e oro, donde se a b r e 
u n a i n m e n s a rosa de A le j and r í a . Sobeya les si-
gue. A l h a m a r , al ver le , sonr íe d u l c e m e n t e . 

ALHAMAR 

Y mi poeta, ¿qué t rae? 
BEKA 

i l e e t r a n d o el p r e s e n t e del p a j e y s acando del 
seno u n a la rga t i r a de p a p e l de hilo. 
Una flor y una Kasida. 

Le p r e « e n U la íler al Emi r , que él a s p i r a 
con del ic ia . 
La flor la cor^é en tus cármenes, 
donde temblaba de dicha, 
orgullosa de poder 
servir de encanto a tu vista. 
Y si tú le das la venia 
que ella humilde solicita, 
Sobeya, la más hermosa 
de las damas granadinas , 
ante el fausto de tu corte 
recitará mi Kasida. . . 
Una Kasida a las fuentes 
de tu ciudad favorita. 

ALHAMAR 

La flor acepto, Abul B e k a ; 
pero oigamos la Kásida. 

Se hoco un s i lencio p ro fundo . Ln torno del 
t rono, f o r m a n d o u n a m e d i a luna , se a g r u p a n 
los nobles. Los esc lavos y los g u a r d i a s p e r m a -
necen i n m d r i l e s , y h a s t a el r u m o r del a g u a 
p a r e c e a m o r t i g u a d o p a r a oir. Todo da la sen-
sación de uu oído pegado á la t i e r r a p a r a ex-
p iar los p j s o s de la fe l ic idad . 

SOBEYA 
Las fuentes de Granada. . . 
¿ Habéis sentido, 
en la noche de estrellas per fumada , 
algo más doloroso que su triste ge-

[mido ? 
Todo reposa en vago encanta-

m i e n t o 
en la plata flúida de la luna. 
Ent re el olor a nardos que se aspira 

[en el viento, 
la frescura del agua es como una 
mano que refrescase la sien calen-

t u r i e n t a . 
El agua es como el alma de la ciu-

[dad. Vigila 
su sueño, y al oído 
del silencio le cuenta 



las leyendas que viven á pesar del 
[olvido, 

y bajo las estrellas de la noche 
[tranquila 

tiene palpitaciones de corazón he-
[rido. 

¡ La voz dej agua es san ta ! 
Quien la profunda música de su 

[acento adivina, 
comprenderá algún día la palabra 

[divina.. . 
El agua es guzla donde Dios sus 

[misterios canta ! 
Las fuentes de Granada.. . 
¿ Habéis sentido 
en la noche de estrellas perfumada 
algo más doloroso que =u triste ge-

[mido ? 
Una, gorgoteante, suspira entre las 

[flores 
de un carmen, esperando la mano 

[de un ensueño 
que abra a la blanca luna sus cla-

[ros surtidores 
para dar a la noche sus diamantes 

[de sueño ; 
y mientras ¿obre el mármol, una a 

[una, desgrana 
las perlas de sus ricos collares de 

[Sultana. 
Algunas se despeñan como ecos de 

[torrente 
y entre las alamedas descienden ru-

[morosas, 
arrastrando en el vivo fulgor de su 

[corriente 
en féretros de espumas, cadáveres 

[de rosas. 
Otra, por las paredes resbala len-

camente , 
y entre las verdes hiedras lagri-

[mear se siente, 
romo si poco a poco, por una estre-

c h a herida, 
se fuese desangrando hasta quedar 

[sin vida. 
Las hay ciegas, y en ellas 
llora toda la móvil plata de las es-

t r e l l a s . 
Hay en el aire tanta humedad que 

[da frío. 
La noche un fresco aroma acuático 

[deslíe. 
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El agua llora, gime, suspira, canta 
[y ríe, 

y dominando el gárrulo y eterno 
[murmurio 

se oyen plañir las roncas serenatas 
[del río. 

La sangre de Granada corre por 
[esas fuentes 

y en el hondo silencio de las noches 
[serenas, 

al escuchar sus músicas sobre los 
[viejos puentes, 

la sentimos que corre también por 
[nuestras venas 

Aduerme nuestro espíritu su musi-
[cal encanto 

bebemos el ensueño de sus respira-
c iones , 

penetra hasta la carne en lentas fil-
t r ac iones 

y huye por nuestros ojos en un fur 
[tivo llanto... 

Las fuentes de Granada.. . 
¿ Habéis sentido 
en la noche de estrellas perfumada 
algo más doloroso que su triste ge-

[mido P 
Un re l ámpago d e s l u m h r a n t e de ?•• Ilo-z* ilu-

mina los rostros, y un estrerr. acimiento de glo 
rin rocorre todos los man tos y parece ag i t a r 
los tap ices . 

ALHAMAR 
Hac iendo un esfuerzo supremo p a r a contener 

su emoción, con la voz t r émula . 

Tan bella es tu Kasida, Abul Beka, 
[que quiero 

que la esculpan en cúficos caracte-
[res de oro 

en la fuente más bella del palacio 
[en que moro 

para que sirva siempre de encanto 
[al pasajero. 

Son los versos, en medio de nues-
t r a vida inquieta, 

palmas á cuya sombra soñamos el 
[amor.. . 

¡ Quien no escucha los cánticos di-
[vinos del poeta, 

es como el que desoye las voces del 
[Señor! 

La corona más noble de un Rey es 
[la poesía... 

| Si la tuya, Abul Beka, pudiese ser 
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y yo f u e s e el m o n a r c a de l mundcr, 
[te daría 

por cada estrofa una ciudad como 
[Granada ! 

Para pagar tus versos pobre mi 
[tesoro. 

Mas ya que no tus versos, pagar 
[puedo tu flor... 

Toma mi regio anillo con mis sello3 
[de oro... 

J Yo te nombro, Abul Beka, secre-
t a r i o m a y o r ! 

Pe q u i t a el ani l lo y se lo da al poe ta , reco-
giendo, en cambio , la poes ía , que se l l e r a so-
b re el corazón. 

Se oyen voces en los j a r d i n e s . 

ALHAMAR 
Mas ¿oyes?. . . Esas voces... ¿Qué 

[pasa ? 
I B R A H I M 

A s o m á n d o s e al a j imez de la i zqu ie rda . El 
ru ido se a c e n t ú a . 

Tus soldados 
persiguen á un obrero que quiere 

[penetrar 
en tu alcázar. 

ALHAMAR 
I í eeobrandp s ú b i t a m e n t e su m a j e s t a d y de-

j a n d o los p l a n o s en ia mesa . 

¡ Que entre ! ¡ Nunca estarán cerra-
[dos 

para nadie los regios salones da Al-
[hamar ! 

Aly ben I b r a h i m v a á c u m p l i m e n t a r la or-
den , c u a n d o r e s u e n a n ce rca de la p u e r t a de 
l a izquierda voces d e so ldados y a cen tos de 
súp l i ca , P a r e c e qu» a lgu ien forcejea desespe-
r a d a m e n t e . El c r epúscu lo empieza á desho ja r 
gus rosas de p ú r p u r a en la e s t anc ia . 

E S C E N A U L T I M A 
TODOS LOS P E R S O N A J E S 

V O C E S D E G U A R D I A S 
F u e r a . 

¡ At rás ! ¡ Atrás ! 
A Z H U N A 

Con la r « z sup l i can t e . 
¡•Dejadme!. . . ¡Quiero ver al E m i r ! 

YOCLS 
F u e r a . 

j Detenedle !... ¡Es t á loco! 
O T R A S VOCES 

F u e r a . 
Esta demente. . . ¡ A t r á s ! 

Pe oye el r u m o r en la ga l e r í a de la izquier-
da . Los t ap i ce s se ag i t an v i o l e n t a m e n t e como 
si t r n s ellos luchasen* 

U N A VOZ 
I m p e r i o s a m e n t e . 

¡ Herir le si es preciso ! 
A p a r e c e ba jo el a rco de la i zqu ie rda Azhu-

na , pá l ido , d e s g a r r a d a s las v e s t i d u r a s , l uchan-
do con los soldados y los nobles que qu ie ren 
(V-tenerle. 

A Z H U N A 
¡ Tener piedad de m í ! 

¡ Dejadme verle ! 
S O L D A D O S 

¡ Fuera ! 
A z h u n a h a c e un esfuerzo s u p r e m o y se des-

p r e n d e de los que lo s u j e t a n , d e j a n d o en sus 
m a n o s j i rones de la t ú n i e a . T r a s él p e n e t r a n 
los señores con la e s p a d a d e s n u d a . A z h u n a d a 
un gr i to y corre tí a b r a z a r s e á las rodi l las 
del E m i r . 

A Z H U N A 

¡ Piedad, Señor, piedad ! 
ALHAMAR 

Con nn gesto so lemne d e t e n i e n d o á los sol-
dados y tí los nobles q u e qu ie ren a p o d e r a r s e 
de Azhuna . Es t e t i emb la a b r a z a d o á sus ro-
di l las , besándo le los borcegu íes y las c r í a s 
del savo. 
Deteneos... ¿Qué es esto? ¿Quién 

[se atreve imprudente 
sin mi venia, su espada desnudar 

[ante mí ? 
Todos so inc l inan y e n v a i n a n los aceros . 

Los g u a r d i a s y los p a j e s ocupan sus pues tos , 
y eo el cfrntro de la e scena q u e d a n en semi-
círoulo los cabal leros . Al lado del E m i r per-
m a n e c e Aly ben I b r a h i m . 

Decid pronto, ¿qué pasa? 
I S H A C 

Señor, es un demente 
que encontraron los guard ias va-

[gando en tu jardín. 
M U R U A M 

Dice que ve un alcázar en los aires. 
OMAR 

Quería 
i penetrar sin permiso en tu mansión 

[real . 
AYUB 

N*o escuchó a I03. genízaros que 
[guardan la arquería. 

I S H A C 
Seña l ando ft Azhuna . 

¡ Está loco !... ¡ Miradle ! 
A Z H U N A 

A b r a z á n d o l e de nuevo á las rodi l las de l 
Emi r . 

¡ Piedad, señor, piedad ! 
FAT 

E n t r a n d o y a ce r cándose al E m i r . F a t clíi-
va en él los ojos sup l i c an t e s . 



Alhamar, es Azhuna.., El que trazó 
[los planos 

de ese nuevo hospital. 

ALHAMAR 
A Azhuna , p a t e r n a l m e n t e . 

Levanta. 
A Z H U N A 

Coge las m a n o s del E m i r y las cubre do 
besos. 

¡ Pero deja que te bese las manos ! 
ALHAMAR 

A todos. 
¡ Os presento á mi nuevo alar i fe 

[real ! 
La luz del c repúscu lo se v a ex t ingu iendo . 

Todo queda en p e n u m b r a . Stílo la Colina Roja 
f u l g u r a como u n a joya de i r i s re f le jando las 
ú l t i m a s luces v e s p e r t i n a s . 

A A h i u n a . 

¿ Qué quieres de mí, Azhuna ? 
A Z H U N A 

Con los ojos febr i les , en un a r r a n q u e de ge-
nio, como quien t r a e el tesoro má3 fabuloso 
del mundo . 

¡ Señor, vengo á ofrecerte 
un alcázar cual otro en el mundo 

[no hab rá ! 
Lo he soñado cien veces antes de 

[conocerte... 
¡ Oculto en lo más hondo de mi es-

[píritu está ! 
Alcázar de las Perlas—le llamo 

[desde el día 
en que flotando incierto en mis sue- | 

[ños le vi... | 
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El mismo Paraíso su gloria envi-

c i a r í a . 
¡ Tan rico es y tan bel lo! 

ALHAMAR 
Temblando de emoeión. 

¿ Dónde le ves ?, 
A Z H U N A 

Seña lando la Colina Roja . 

¡ Al l í ! 
Todos se vuelven al a j imez del centro, y un 

gr i to de admi rac ión e n s a n c h a todos los ce-
razones. 

Como á un conjuro mis ter ioso, r l c repúsculo 
t e j e con los celaje.- que coronan la Colina, un 
pa lac io do marav i l l a s , de tor res de a l a b a s t r o , 
de co lumnas de m á r m o l e s y a r c a d a s d e ore,* 
p ú r p u r a y añ i l . 

Siempre allí le contemplo. ¡ Ve, Se-
[ñor, cómo toma realidad mi qui-

[mera ! 
El palacio f an t á s t i co t i emb la y desapareen 

con el ú l t imo rayo del sol. Los ru i señores can-
t a n , y de la c iudad se e leva p u r a y mís t i ca 
cerno u n a p a l o m a la voz del Muezzin congre-
gando á los fieles á la oración de la t a r d e . 

LA VOZ D E L M U E Z Z I N 

¡ Creyentes, á rezar ! 
¡ No hay más que un solo Dios, su 

[Profeta es Mahoma, 
y su siervo A lhamar ! 

Otra voz m á s l e j ana rep i t e el canto , y lúe» 
go otra , h a s t a fo rmar un coro. Todos fe" pos-
t e m a n m i r a n d o á Oriente . Tor el hueco del 
a j imez de la derecha se alr.a m a j e s t u o s a en u a 
cielo de zafir la m e d i a luna de p l a t a . 

T E L Ó N L E N T O 

ACTO SEGUNDO 

Un ja rd ín en el Alcázar de la A lhambra . 
Al fondo, e n t r e el verdor do la a rbo leda , 68 
des taca la ga le r í a de un pa t io . A la i zquie rda , 
y en decl ive, u n a a l t a t a p i a de ladri l lo cu-
b ie r ta de en redade ra s . E n e! p r i m e r t é r m i n o 
de es ta t a p i a , tin port i l lo que da al campo. 
En el cen t ro de la e scena una glor ie ta de ci-
presen y n a r a n j o s con un su r t i do r en el cent ro . 
Aven idas de rosales y de mi r tos . E s t a n q u e s 
ceñidos de a r r a y a n e s . 

En el p r imer t é r m i n o de la d e r e c h a un g r a n 
kiosco, con bancos de p i ed ra oubier tos de al-
mohadones r iquís imos . 

Es de noche. L a e scena es tá i l u m i n a d a por 
l a s f an t a smagor í a s del p len i lun io . Millares de 
p e q u e ñ o s farolillos de colores m u y VITOS pen-
den de los árboles. Cuat ro g r a n d e s l á m p a r a s 
de p l a t a a l u m b r a el kiosco. 

Suenan á lo lejos canciones y mús icas . Cru-
zan por el fondo pa jes con an to rchas encen-
didas . 

E S C E N A I 
S O B E Y A y A Z H U X A . S o b e y a , e n e l k l o s c » , 

escuchando la canción . 
UNA VOZ DE M U J E R 

Rec i t ando en un kiosco que se supon» pró-
x imo al de la de recha . 

Mis dardos lancé a los cielos, 
mas de los cielos bajaron 
y en mi pecho se clavaron.. . 
¡ Amor, no juegues con celos, 
que igual que los dardos son! . . . 

I ¡ Al cielo los dirigimos ; 
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pero en vez del cielo, herimos 
nuestro propio corazón ! 
Su brillo esconde la perla 
bajo las aguas marinas. . . 
Si la rosa tiene espinas 
¿•cómo no herirse al cogerla?; 
El romero es muy amargo, 
más amargo que la hiél"; 
la abeja de él, sin embargo, 
saca su más dulce miel. 
Con esta máxima vieja 
doy consuelo a mi dolor í 
como el romero á la abeja 
los celos son al amor. 

Cesan las miis ica y la voz. Un p e r f u m e d e 
p r i m a v e r a i m p r e g n a la noche de voluptuosi -
dad . Los ru i señores c a n t a n en los n a r a n j o s 
floridos, y todo p a r e c e hecho p a r a el amor . 

Azhuna apa rece por la d e r e c h a y se d i r i ge 
r d p i d ü m r n t e en busca de Sobeya, "al kiosco. 

A Z H U N A 
¡ Sobeya, por fin te miro ! 

SOBEYA 
j 'Azhuna, por fin te veo! . . . 
Desde que no te miraban 
mis ojos estaban ciegos. 

A Z H U N A 
¡ Pobres ojos, pobres ojos, 
las lágr imas que vertieron 
ya que no puedo enjugarlas , 
he de pagar con mis besos ! 

La besa en los ejos. 

SOBEYA 
A b r a z á n d o s e á Azhuna . 
¡Qué feliz soy á tu l ado ! 

1 tre tus brazos, me siento 
morir de dicha.. . Parece 
que son mi alma y mi cuerpo 
tan pequeños, que podrían 
de;

:!iac( r:e entre tus dedos. 
Oye... Escucha cómo late 
mi corazón en el pecho. 

AZHUNA 
P i".í•••>.'-• la mano sobra el corazón. 

Palpita bajo mi mano 
igual que un pá ja ro preso. 
¡Corazón, corazón mío, 
cuántas ternuras te debo ! 

Qué buena fuiste conmigo! 
l ' a u s i . Hecordando. 

Yo era un pobre v triste huérfano 
abandonado en el mundo, 
sin otro amparo que el Cielo... 
¡ Y, sin embargo, sentía 

á veces mi pensamiento 
surgir un mundo de gloria, 
de esperanzas y de anhe los ! 
Al acariciar mis ojos 
los más ricos monumentos 
de la ciudad, sollozaba 
de admiración y de celos... 
¡ Oh, dejar , dejar al mundo 
tangibles, firmes y bellos, 
los fabulosos alcázares 
que poblaban mi cerebro !... 
¡Da r l e forma á mis qu imeras ! 
¡ Tal lar en piedra mis sueños! 
Por todas partes veía 
alcázares en el viento, 
y á gritos lo que miraba 
iba a las gentes diciendo. 
Una tarde estaba solo 
tendido en el parapeto 
de un puente del Darro, fijos, 
los ojos y el pensamiento 
sobre la Colina Roja, 
donde los rayos postreros 
del crepúsculo fingían 
maravillosos portentos. . . 
¡ y vi alzarse en la Colina 
el palacio de mis sueños! 
Con mano rápida y ágil 
en larga tira de cuero 
copiaba cuanto veía... 
Casi llegaba a su término, 
cuando al morir el crepúsculo 
todo se extinguió en el viento., 
Y lloraba de impotencia. . . 
Y mis pupilas te vieron 
que a mi lado, muda, inmóvil , 
a mi locura asistiendo, 
me mirabas compasiva 
el rostro libre del velo... 
1 Y al contemplar tu hermosura 
quedé de la hermosura c iego! . , 
— ¡ T raba ja , estudia y espera ! -
me dijiste sonriendo. 
—¡ El alcázar que soñaste 
también mis ojos lo vieron !—. 
¡Y también como mi alcázar 
te disipaste en el v iento! . . . 

SOBEYA 

[Ya verás, Azhuna, cómo 
se realizan nuestros sueños I 

A Z H U N A 
I Yo soñé hacer un alcázar 
de tan ricos aposentos, 



y son tan du lccs las m ú s i c a s 
y tan s u a v e s los cantos , 
que los m i s m o s ru i señores 
se ca l lan a v e r g o n z a d o s 1 

AHU I S H A C 
Con r u d a i ron ía . 
¡ Parece que hemos de nuevo 

a Córdoba conquistado ! 
A b U L H A S S A N 

¡ Ni Almanzor celebró fiestas 
tan ricas, ni cuando t ra jo 
en hombros de los cautivos 
las campanas de Santiago ! 

OMAR 
Después que nuestras banderas, 

victoriosas tremolaron 
sobre los muros de Murcia, 
de Jerez, Lebri ja y Arcos ; 
cuando en Alcalá ben Zaide 
los ejércitos cristianos 
cayeron bajo la espada 
cual mies segada en el campo, 
Alhamar, traidor ó débil, 
an lugar de exterminarlos 
y recuperar Sevilla, 
Córdoba, Jaén y Martos, 
con el rey Alfonso Décimo 
celebra treguas y pactos, 
¡ y perdemos en las paces 
cuanto en la guerra ganamos ! 

ABU I S H A C 
E x a l t á n d o s e de i r¿ . 

¿ Y hemos de sufr ir pacientes 
tales a f ren tas? ¿Acaso 
para siempre se ha extinguido 
aquella raza de bravos 
que desde Oriente a Occidente, 
sobre el arzón del caballo, 
como a una virgen cautiva 
a la victoria arrastraron ? 
Bien está que las mujeres, 
prisioneras del serrallo, 
gusten de guzlas y adufes, 
cíe perfume.^ y de cánticos. 
¡ E'.l guerrero sólo ama 
la lanza, el escudo, el casco, 
el rumor de la pelea 
y el estruendo del asalto ! 
Su cuerpo, má.-• que en la danza, 
es ágil sobre el caballo, 
mejor que la guzla pulsa 
la cimitarra su brazo, 
y sólo gritos de muerte 
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saben exhalar sus labios, 
que recordase a los hombres 
las maravillas del Cielo !... 
¡ Y en sus mágicas estancias, 
los dos, igual que en un sueño, 
unidos en un abrazo 
y fundidos en un beso 
pasar las horas veríamos 
sin reparar en su vuelo ! 
I Mas todo desvanecióse ; 
y es tal mi dolor, que llego 
a maldecir de mí mismo, 
porque realizar no puedo, ' 
a pesar de tantas luchas, 
el alcázar de mis sueños !... 

Se oyen de nuevo m ú s i c a s c e r c a n a s . 

SOBEYA 
Gente llega... Ven ; que sepa 
Alhamar tus desalientos, 
que él ha de encontrar , Azhuna, 
para tus males remedio. 

Se l leva de la m a n o ú Azuna por el kiosco 
de la de recha . 

E S C E N A I I 
A B U I S H A C , OMAR y A B U L H A S S A N , 

a p a r e c e n en el fondo. 

OMAR 
Contemplando los j a r d i n e s . 
Nunca fiestas tan espléndidas 

mortales ojos soñaron. 
¡ Las luces de estos jardines 
alumbran más que los astros ; 
Para el jardín, las paloma:-; 
los leones, para el campo, 
que no se hicieron las gar ras 
ni las zarpas se han creado 
para ir deshojando flores 
ni andar a caza de pájaros. . . 
En una palabra. ; Somos 
hombres ó somos esclavos ? 
¡ Si somos hombres, la lucha, 
hasta sucumbir luchando ; 
y si esclavos, desnudemos 
nuestras espadas al látigo, 
para que escriba con sangre 
nuestra de honra el t i r ano! . . . 
Mas, en fin, sobran razones, 
y aquí obrar es necesario... 
¡Que enmudezcan i r ." .ras lenguas 
y empiecen a hablar las manos ! 

OMAR 
En la Vega e^.án mis cycr.tcs 

nuestra señal aguardando. 
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Si la for tuna es adversa, 
ellas nos darán amparo, 
protegiendo nuestra fuga . . . 
Por si l legara este caso 
;—l Dios no lo quiera !—y pues es 
de cuerdos ser avisados, 
tengo jun to a este portillo, 
para poder escaparnos, 
ocultos en la espesura 
diez corceles- enjaezados. 

ABU I S H A C 
Tú, Abul Hassan, ¿ preveniste 

tus gentes ? 
ABUL HASSAN 

¡ Tán sólo aguardo 
a que Muruam lance el gr i to 
pa ra empezar el asalto ! 
En el Albaicín me esperan 
cuatro mil hombres armados. . . 

ABU ISHAC 
¡ Malhaya aquel que confía 

en los a jenos cuidados ! 
¡ Valen más de un hombre vivo, 
con ser sólo dos los brazos, 
que los ocho que algún día 
a la fosa han de t irarlo !... 
¡ No te fies de Muruanes, 
que siempre salieron fa l sos ! 

P a u s a breve . 
; Para qué andar entre sombras? 

¡ Mejor es salirle al paso, 
y en medio de estos jardines 
como á un perro apuñalar lo ! 

ABUL H A S S A N 
Mas no perdamos el tiempo. 

Cada cual a su trabajo. 
Yo al Albaicín. 

A Omar . 

Tú a la Vega, 
¡y tú, Abu Ishac, vigi lando 
quedas en estos jardines 
para iniciar el asalto ! 

So dir¡¿"_' ¡,i port i l lo, y d e s d e él los s a luda , 
¡ El Señor os acompañe ! 

Oiüar y Abul I s h a c se i n d i c a n . 

OMAR 
¡ E l diri ja, Hassan, tus pasos ! 

S a l í Abul I l a s s a m . 

E S C E N A I I I 
O i í A R y A B U I S H A C . Abu I s h a c se r ec l ina , 

p e n s a t i v o , sobre t i t ronco de un á rbo l de 
ia i zqu ie rda . 

OMAR 
Conf idenc i a lmen te . 

¿Qué mal te af i ige? ¿Qué dolo* 
[rebosq 

tu corazón indómito, que á veces, 
como ba jo una sombra pavorosa, 
te agitas convulsivo y pal ideces? 

ABU ISHAC 
Con t r i s t eza d e s e s p e r a d a . 

¡ Como un per fume que arrebata 
[el viento 

pasaron para mí las horas be l las ! 
Mis sombras a lumbraron un mo-

[mento 
con sus ojos de plata las es t re l las ; 
mas fuéronse apagando, una por 

[una, 
y la noche envolvió mi pensamiento 
y abandonó mis pasos la for tuna. 
Como si fuese agua, la alegría , 
entre mis manos para siempre ha 

[huido, 
y hoy es mi corazón copa vacía. . . 
¡ todo cuanto anhelaba lo he per-

[d ido ! 
¡ Oh ! ¿ Quién me arrebató mi única 

[prenda , 
joyel fu lgen te de esmeralda y oro? 
¿ Qué pie descalzo penetró en mi 

[ t ienda 
a robarme en la noche mi tesoro? 
; Para qué mis corceles, esos nobles 
h;jos del viento? ¿ P a r a qué mi es-

[pada 
capaz de un tajo de segar los ro-

[bles ? 
¡ Tan enemiga se mostró la suerte, 
que en mi estéril dclor no anhelo 

[nada 
sino el olvido eterno de la muerte ! 

OMAR 

Todo humane dolor tiene espe-
[ raisza., 

El hom.bre valeroso no se abate 
en tanto pueda manejar 1a lanza 
y t r iunfar o morir en el combate. 
¿Qué has hecho, di, de tu poder? 

[ No siente 
tu corazón la ant igua for ta leza? 
¡ Ya la ar rogancia ha huido de tu 

[ f ren te 
y tus ojos perdieron su fiereza ! 
De tu padre el valor se ha sepul-

t a d o , 



'on el en el sepulcro, y en las venas 
la sangre generosa se te ha helado... 
¿Quien, león, ha cortado tus me-

c e n a s ? 
j'Ah, si tu padre abandonar pudiese 
el reino pavoroso de la nada, 
el rostro de vergüenza se cubriese 
viendo su sangre tan degenerada ! 

ABU I S H A C 
Con voz emocionada . 

Escucha, escucha. Ornar. ¿ Viste a 
[Sobeya ? 

Si deslumhró tus ojos su hermosura 
¿ pudiste ver, después, cosa más 

[bella P 
¿ Puede existir otra creación más 

[pura ? 
Al recuerdo se exa l t a . 

Parecen sus guedejas desprendidas 
al proyectar sus sombras en la tie-

[ r ra , 
el estandarte de los Abbasidas 
que conduce los fieles á la guerra . 
¡ Petos no hay que resistir lograran, 
ni en Bagdad ni en Damasco fabri-

c a d o s , 
las flechas tenebrosas que disparan 
los negros en sus ojos emboscados ! 
Su hermosura es alt iva ciudadela 
que al asalto y al ímpetu provoca.. . 
¡ Es fina y ágil como una gacela 
y tan dura y tenaz como una roca ! 

P a u s a breve . Reco rdando . 
Vagaba yo una noche, meditando 
proezas dignas de humillar la fama, 
por los jardines del alcázar, cuando 
en mi camino apareció una dama. 
Su fino velo levantóse al viento, 
y contemplé su rostro pensativo 
blanco de luna. . . ¡ Desde aquel mo-

[mento 
no sé si vivo en mí ó en ella v ivo! 
Y desde entonccs se eclipsó mi es-

t r e l l a , 
y oculta pena el corazón me hiere 
sin esperanza, porque soy de aque-

l l a 
tribu indomable que do amor se 

[mucre ! 
Con desesperac ión . 
Bajel sobre las olas zozobrante, 
tan sólo aguardo, en mi dolor tan 

[hondo, 
que abra el mar sus abismos un ins-

t a n t e 
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para enterrar mis penas en su 
[ fondo ! 

OMAR 
Animándo le . 
¡ J a m á s te entregues a la adversa 

[suerte ; 
libra de esas tristezas tu memor ia ! 
La gloria y la mu je r aman al fuerte , 
y al cobarde desprecia la victoria. 
Da al olvido la causa de tus raales 
y recobra la paz, pues las hermosas 
doncellas son lo mismo que rosales 
que a todos los que pasan les dan 

[rosas. 
ABU ISIIAC 

Con celosa expres ión . 
Ella tan generosa es con Azhuna 

como avara y colérica es conmigo.. . 
OMAR 

Riendo d e s d e ñ o s a m e n t e . 

¿El la al l?.do de Azhuna?. . . ¡ E s 
[como una 

fresca rosa en las manos de un men-
[d igo ! 

ABU ISHAC 
Con t r i s t eza . 

Al Alarife nuestro Emir exalta 
sobre todos. Su mano se la en-

t r e g a . . . 
OMAR 

E n é r g i c a m e n t e . 

¿ Hay espiga, Abu Ishac, aun la 
[más al ta , 

que respeten las hoces en la s iega? 
¿Qué te importa Alhamar? Tú eres 

[más fuerte. . . 
Contra su trono tu poder descarga.. . 
¿ Las flechas sibilantes de la Muerte 
no conocen la fuerza de tu adarga? ' 
Tu pendón flota en veinte baluartes, 
tienes más grandes hechos en tu 

[abono... 
¡Alza con ra Alhamar tus estan-

d a r t e s , 
v a la par que tu amor, conquista 

[un t rono! 
Todo está preparado. . . Cien faccio-

[nes 
se alzarán por nosotros... ¿ Qué más 

[quieres ? 
¡ Es hora de luchar como varones 
V no de sollozar como muj ;res ! 

ABU I S I I A C 
E x a l t a d o , como si r e n a c i e s e , en é! toda s o 

i ndómi t a b r a v u r a . 
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¡ T e sobra la razón, O m a r ! F s 
f !iora 

de volver p®r la f am a de mi r.om-
[bre. . . 

¡ Maldi to aquel que c»ial las hem-
[bras Leía , 

pudiéndose vengar igual que r n 
¡ h o m b r e ! 

N a d a habrá de ceder á nuestro cm 
p u j e . . . 

Resuenen ya las cajas mili tares. . . 
I Ahora verán cómo despierta y ruge 
el león orgulloso de Comares ! 

S. oyen p r la d e r e c h a m ú s i c a s y can tos , 
r•• n a n t o r c h a s e n t r e los á r b o l e s . Omar se 
v u e l v e , recelot-o. 

OMAR 
En voz b a j a . 
¿ N o escuchas? Alguien llega.. . 

[ ¡ Vamos presto 
por el portillo, cuya llave guardo, 
a revisar las tropas y a dar órdenes 
para que se preparen al asalto ! 

Se lleva á Abu I s h a c por el por t i l lo y c i e r r a 
t r a s sí . P e n e t r a n por la d e r e c h a A l h a m a r y 
A z h u n a c o n v e r s a n d o , seguidos de g u a r d i a s y 
de p a j e s . 

E S C E N A IV 
A L H A M A R , A Z H U N A . U N P A J E , 

S O L D A D O S Y P A J E S 

ALHAMAR 
C a r i ñ o s a m e n t e . 

¡Vuelve en ti, noble Azhuna ! Tu 
[ánimo recupera ; 

en tu auxilio de nuevo llama a la 
[ inspiración. . . 

¡ El mágico conjuro de tu cincel es- i 
[pera 

para surgir del caos la mas "bella 
[creación ! 

A Z H U N A 
Con desa l i en to . 
¡ N o puedo, Emir , no p u e d o ! Es 

[ inúti l . . . En vano 
esta mano crispada mi al t iva sien 

[golpea. 
¡ La realidad del sueño es agua en-

[ t re mi mano 
y la fo rma indomable se rebela a la 

[ idea ! 
ALHAMAR 

¿ Aspiras, por ventura, a más rico 
[tesoro ? 

Pídeme cuanto quieras. . . Pa ra re-
c o m p e n s a r t e 

yo vaciaré mis arcas, aun cuando 
[todo el oro 

de la t ierra es bien poco para pagar 
[tu arte. 

¿ Es que al amor despiertas y sed 
[de besos tienes ?... 

¿ Te hablaron ya los nardos de car-
[nes de doncel las?. . . 

Habla . . . ¡Mis propias manos te 
[abr i rán mis harenes, 

para que en ellos busques las vír-
g e n e s más bellas ! 

¿ Ceñir quieres la al t iva corona de 
[Granada ? 

Dilo, Azhuna, y yo misma la pren-
deré a tu frente . 

A Z H U N A 
D e s o l a d a m e n t e . 

Ni riqueza, ni honores, ni amor. . . 
[ No quiero nada ! 

¡ Tu amistad me ha colmado de to-
[do regiamente ! 

A L H A M A R 

¿ Por qué entonces mis súplicas 
[no atiendes ? 

A Z H U N A 
Con un ges to de i m p o t e n c i a . 

¡ Bien quisiera, 
pero en mis horizontes la luz del sol 

[decl ina, 
y no me queda un rayo ni un reflejo 

[siquiera 
que escanciar en la roja copa de tu 

[colina ! 
En vano llamo al genio nocturno. 

[ E n vano invoco 
los creadores re lámpagos que ilu-

[minan la mente. . . 
Las sombras, sobre el a lma, des-

[cienden poco a poco... 
¡ Soy mudo que agoniza sin decir lo 

[que siente ! 
A L H A M A R 

Húndete de las dudas en las olas 
[bravias , 

y encontrarás las perlas. . . 
A Z H U N A 

¡ Encont ra r las anhelo ! 
Me hundo en el mar , y salgo con 

[las manos vacías. 
¡Dios no lo qu ie re ! . . . ¡Cúmplase 

[la voluntad del cielo I 



ALHAMAR 
Gravemen te . 
Es inmutable, Azhuna, el fallo 

[del destino... 
Escrito está con astros sobre inmor-

[tal zafir... 
Cada espíritu tiene mareado su ca-

[mino.. . 
¡ Todo cuanto está escrito se tendrá 

[que cumpl i r ! 
Queriondo convencer á Azhuna . 

Recuerda ; yo era sólo un mísero 
[mancebo huérfano que labraba mi s tierras en 

[Arjona, 
y ahora, ya ves, prendida sobre el 

[el turbante llevo 
de Granada la regia y sin igual co-

[rona. 
En voz más b a j a , p a t e r n a l m e n t e . 

I La voluntad suprema ha unido 
[nuestra suerte ! 

Yo soy mina que arroja los ásperos 
[metales, 

y tú eres el artífice cuyo cincel con-
c i e r t e 

el metal tosco, y duro en joyas in-
[mortales.. . 

¡ N o te amilanes nunca! Inspii'a-
[ción te sobra 

para dar feliz término á la empre-
[sa intentada, 

¿o dejarás que muera, sin acabar, 
[tu obra, 

el florón más espléndido de la her-
[mosa Granada? 

A Z H U N A 
Emocionado y lleno de en tus iasmo. 
Es verdad ; mis cinceles han 

[creado portentos, 
sutiles minaretes y altivas atalayas. 
Di a Granada corona de ricos mo-

n u m e n t o s 
y le ceñí un purpúreo cinturón de 

[murallas. 
En la Colina Roja acumulando he 

[ido 
todo cuanto de bello pudo soñar el 

[arte. 
Un alcázar de hadas mi cincel ha 

[tejido 
dentro de las murallas de un fuerte 

[baluarte. 
Fulgen sobre sus muros cabalísticos 

[giros ; 
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del amor y el ensueño agrandé los 
, , . , [confines, 
labrándote este vivido estuche de 

[zafiros 
para las esmeraldas de tus regios 

„ [jardines. Como en un sueño. 
Mas yo soñé otro alcázar, divino y 

[refulgente, 
donde en constante fiesta y en un 

[perpetuo estío, 
como en el Paraíso prometido al 

[creyente 
ni el calor se sintiera ni se notase el 

iT i ' , [frío, 
b n alcazar ae fúlgidos y etéreos pa-

bel lones , 
con fuentes de alabastro y lámparas 

[do oro, 
en cuyos patios llenos de aromas y 

[canciones, 
al son de ocultas músicas, en armo-

[nioso coro, 
tejan danzas de amores odaliscas 

| lascivas, 
y los ojos se entornen de placer pa-

[ra verlas, 
y donde el agua corra en gotas fu-

g i t i v a s semejando una lluvia de desatadas [perlas. 
Abat ido de pronto . 

Llegué a tu trono en una tarde de 
[Pr imavera 

embriagado de orgullo a ofrecerte 
[mi sueño... 

¡ Me disto medios para realizar mi 
[quimera, 

y hoy renuncio a lograrla sintién-
d o m e pequeño! 

Me vuelvo a mis tinieblas sin glo-
[ria y sin laureles... 

Los cielos han querido castigar mi 
[insolencia... 

¡ Ya mis manos no pueden sostener 
[los cinceles 

y los rompo a tus plantas en señal 
[de impotencia ! 

ALHAMAR 
Reconfor tándole . 
¡ Jamás nos brinda en vano sus 

[dones la Fortuna ! 
¿ Qué obstáculos se oponen a cum-

[plir mi demanda ? 
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¿ Q u é anhe las? ¿ Q u é pre tendes? . . . 
¡ Responde pronto, Azhuna ! 

¡ Tu amigo lo suplica y tu E m i r te 
[lo manda ! 

A Z H U N A 

Como e! que se dec ide á r e v e l a r un secre to . 

Pues bien ; yo necesito a t ravesar 
[ la t ierra 

desde Oriente a Occidente, del Nor-
[te al Mediodía 

pa ra estudiar el ar te que cada puo-
[blo encierra 

e impregnar de otro nuevo vigor 
[mi fantas ía . 

Quiero estudiar las huellas que 
[otros cultos de ja ran , 

de todos los misterios penetrar los 
[arcanos, 

y te alzaré un alcázar como jamás 
[soñaran 

ni los genios celestes ni los dioses 
[paganos. 

A L H A M A R 

¿ Y esa es la sola causa que tu do-
[lor provoca ? 

Mis riquezas son tuyas, . . Par t i r 
[puedes mañana . . . 

¡ Torna presto a t raerme el joyel de 
[mi toca ! 

U N P A J E 
A c e r c á n d o s e al E m i r . 

¡ Señor, a vuestro encuentro se acer-
[ca la Sul tana ! 

E S C E N A V 
D I C H O ? . SOBEYA, A I X A , D A M A S . P A J E 

y E S C L A V A S . P e n e t r a n por la d e r e c h a Aixa , 
.•^obeya y las d a m a s al SOR de las m ú s i c a s . 
Todos se a g r u p a n en to rno del k iosco. 

AIXA 
B e s a n d o las m a n o s d e A l h a m a r . 

i Felices ojos que vuelven 
a contemplarte , Alhamar ! 
¡ Buscándote en los ja rd ines 
hace dos horas e s t án ! . . . 
¡ En vano cantos v músicas 
me quisieron a legrar , 
pues la dicha sin tus ojos 
no es dicha, sino pesar I 

Se s i e n t a n en el b a n c o de la p u e r t a del 
k iosco . 

Mas ¿qué hiciste en tanto t iempo? 
A L H A M A R 

Por los j a rd ines vagar 

con Azhuna. oir las músicas. . . 
Recordarte a ti y soñar. 

E S C E N A VI 
D I C H O S y A L Y B E N I B R A H I M que p e n e t r a 

p r e c i p i t a d a m e n t e por la i z q u i e r d a . 

ALY D E N I B R A H I M 
A A l h a m a r a p a r t e . 

Señor, buscándote vengo. . . 
El noble Muruan te aguarda 
y hablar te a solas desea 
de un asunto de importancia . 

E n voa b a j a . 
Parece que ya en sus manos 
tiene el hilo de esta t rama. 

ALHAMA ¡t 
E n secreto . 

¿ Tú no sabes ? 
ALY B E N I B R A H I M 

E n secre to . 

¡ Sólo ha dicho 
que redoblase la guard ia 
que custodia los jardines 
V las puer tas de tu alcázar ! 
El tiene ya el Albaicín 
cercado.. . 

A L H A M A R 
A todos . 

¡ Vamos, en marcha ! 
Pe va por la i zqu i e rda , c o n v e r s a n d o con 

Aly , p r e c e d i d o d e p a j e s con a n t o r c h a s . Le si-
guen la S u l t a n a y el a c o m p a ñ a m i e n t o . 

A Z H U N A 
D e t e n i e n d o á Sobeya . 

Quédate. . . ¡ T e n g o que h a b l a r t e ! 
Sobeya se q u e d a . 

SOBEYA 
S e ñ a l a n d o el k iosco de la d e r e c h a . 

; Siéntate bajo estas ramas ! 

E S C E N A VII 
SOBEYA y A Z H U N A ( s e n t a d o s en el b a n s a 

de p i e d r a ) . 

SOBEYA 

Aquí me tienes. ¿Qué me quieres? 
A Z H U N A 

T í m i d a m e n t e . 
Tengo que darte una noticia.. . 

S O B E Y A 

S o r p r e n d i d a . 
,¿ Una noticia? 

A Z H U N A 
¡ Mas tan triste" 

que el labio no quiere dec i r l a ! 
Con t e r n u r a . 



SOBEYA 

Pues, habla, Azhuna. . . Esa tris-
t e z a 

en siendo tuya será mía.. . 
¡ Siendo de dos una tristeza 
ya no es tristeza, es alegría ! 
Dime, ¿ qué pasa ? 

A Z H U N A 
T r i s t e m e n t e . 

Fat igado 
do no poder dar forma y cima 
al gran ensueño de mi a lma 
hablé al Fmi r de mi par t ida. . . 
¡ La inspiración que aquí no en-

c u e n t r o 
voy a buscar en otros climas ! 

S O B E Y A 
Con alecrfci. 

; Par te , abandona estos lugares, 
tiende tu vuelo, golondrina, 
ya que la nieve cumbre el monte 
y los rosales se marchitan ! 

A Z H U N A 
Con voz t r é m u l a d e dolor. 
Mas ¿ dónde iré, si aquí me dejo 

mi soL mis ojos y mi yida ? 
SOBEYA 

Con in f in i t a t e r n u r a . 
Mas ¿quién te ha dicho que irás 

[solo ? 
Yo alegraré tu compañía ; 
seré en tus manos como un báculo, 
y con mi amor y mis caricias 
de los zarzales del camino 
te iré quitando las espinas. 
Y si a tus ojos rinde el sueño, 
y si el cansancio te fat iga, 
sabré dormirte en mi regazo 
como si fueras una niña. 

Si en las arenas del desierto 
sientes la angust ia de la asfixia, 
yo morderé u i s propias venas, 
y presentándote la herida 
murmuraré : — ¡ Bebe mi sangre, 
si ella tu ardiente sed te mitiga ! 

P a u s a . Se quedan m i r á n d o s e extasiamos. 

A Z H U N A 
Loco de fe l ic idad. 
¡ Háblame ! ¡Encan ta mis oídos! 

[ Sigue en mi espíritu vert iendo 
todas las glorias de la t ierra, 
todos los éxtasis del cielo ! 

SOBEYA 
Por las miserias de la vida 
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nos perderemos, como un vértigo 
de amor, las manos enlazadas, 
los labios juntos en un beso, 
tej iendo.con las realidades 
gui rnaldas para nuastros sueños! 
¿Dónde alzaremos nuestra t i enda? 
¿ Bajo qué arbustf», todo lleno 
de blancas flores, nuestros ca>ntos 
deshojaremos 2 los vientos? 
Habrá una luz de pr imavera ; 
bril lará el mar como un espejo? 
relucirán los minaretes 
entre floridos limoneros:. . 

Mirándo le á los ojos. 
Después veré por tus pupilas 
pasar visiones del des ier to ; 
desfilar lentas caravanas 
de melancólicos camellos ; 
y entre el verdor de las palmeras , 
junto a la cal del pozo nuevo, 
bril lar—marfiles rechinantes— 
los bl ancos dientes de los negros. • 
Y cuando mustias nuestras alas 
apenas puedan sostenernos, 
suspenderemos nuestro nido 
ba jo el amparo de un alero, 
en la casita que blanquea 
entre floridos l imoneros. . . 

A Z H U N A 
En un a r r a n q u e de e s p e r a n z a , a luc inad» . 

¡ Y luego, abriendo nuestras alas 
a nuestra patr ia tornaremos, 
ciegas de luces las pupilas, 
loco de amor el pensamiento, 
a deslumhrar a los mortales 
con el alcázar de mis sueños ! 

S O B E Y A 
Loca de amor . 

¡ Sigúeme hablando, Azhuna mío í 
; Solos y pálidos soñemos 
hasta q;;e cieguen nuestros ojos 
y hasta que ya no queden besoss! 

Se e s t r e c h a n . S u e n a n a tambor»» en el foro. 
Cruzan a n t o r c h a s e n c e n d i d a s . 

A Z H U N A 

SOBEYA 

Resuenan tambores. 
A Z H U N A 

'Alarmado. 

j Veré .qué pasa !..« 

L e v a n t á n d o s e . 

¿ Oyes ? 

E s c u c h a n d o . 
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SOBEYA 

Res i s t i éndose á m a r c h a r . 
Aquí te espero. 

Seña lando el kiosco. Se desp iden . Azhuna se 
r a por la de r echa . Sobeya le s igu* cou la 
v i s t a . Después se e n t r a en el kiosco y se 
ocul ta en él. Se a b r e el port i l lo y opa recen 
c a u t e l o s a m e n t e Abu I s h a c y Omar . 

E S C E N A VI I I 
S O B E Y A (en el k iosco) , A B U ISI IAO 

y OMAR 

ABU I S H A C 
Avanzando hac ia la i zqu ie rda , con recato . 

En voz b a j a . 
Prepara los corceles. Con tus gentes 
ese camino y el portillo guarda, 
mientras yo, con cautela, me deslizo 
a indagar el motivo de esa alarma. 

OMAB 
Con la m i s m a vo». 

¿ Recelas algo ? 
A13U I S H A C 

Mirando á todos lados. 
Sí. Los Muruanes 

fueron traidores siempre. ¡ Son de 
[raza ' 

Si nuestro plan se realizó, a los 
[nuestros 

por el portillo les darás entrada, 
y si fuimos vendidos, como temo, 
por él escaparemos de Granada. 
Voy á buscar noticias. 

OMAR 
¡ Ve tranquilo, 

que mi acero te guarda las espal-
[das ! 

Omnr de sapa rece por el port i l lo , que entor-
na t r a s »i. Abu I s h a c a v a n z a hac i a la de-
recha . 

E S E C E N A IX 
A B U I S H A C y SOBEYA 

ABU I S H A C 

¡ No más dudar '. La suerte ya está 
[echada. . . 

; Cúmplanse los designios de mi es-
t r e l l a ! 

Al ace rca r se h a c i a l a d e r e c h a , Sobeya se 
a soma á la p u e r t a del kiosco, c r eyendo que 
w* Azhuna , Abu I shac re t rocede al ve r l a . 

¿ Qué sombra en el jardín vaga en-
c a n t a d a 

para turbar mi espíri tu?. . . 
Reconociendo á Sobeya y dando un gri to de 

liibilo. 
j Sobeva ! 

S O B E Y A 
I n d i g n a d a por el engaño , s in poder conte-

nerse . 
Siempre el mismo, Abu Ishac. ¿ Te 

[has convertido, 
en mengua de tu honor, en un es-

[ P í a ? 

¡ Siempre tu acento lúgubre en mi 
[oído 

siempre tu sombra tras la sombra 
[mía ! 

Hasta en mis sueños a mi estancia 
[vienes 

a encadenarme en tu salvaje yugo, 
y en el umbral inmóvil te detienes 
c lavando en mí tus ojos de ver-

d u g o ! 
ABU I S H A C 

T e m b l a n d o de emoción. 

; Por qué el sonido de mi voz te es-
[panta , 

si es que al verme a tu lado hablai 
[no puedo 

sin que ahoguen los sollozos mi 
[gargan ta 

y dé a mi faz su palidez el miedo ? 
Ski rehace . A p r o x i m á n d o s e i ella. 

¡ Cuántas veces sentí, de gozo mudo, 
cercenando cabezas como espigas, 
rebotar en mi peto y en mi escudo 
las flechas y las lanzas enemigas ! 
Risueño, sobre bárbaros bridones, 
blandiendo mi lanzón con férrea 

[mano, 
reté a los valientes campeones 
del aguerr ido ejército cristiano ! 
• Y ahora si te contemplo cara a 

[cftra, 
se nubla mi pupi la amortecida, 
y de temor mi corazón se para 
cual si fuera a escapárseme la vida ! 
En vano, en vano con mi orgullo 

[ lucho. . . 
Como un veneno tu pasión resp i ro ; 
voy a oir, y tan sólo a ti te escucho ; 
voy a mirar , y sólo a ti te miro ; 
voy a hablar, y tan sólo sé tu nom-

[bre. . . 
En un a r r a n q u e de pas ión , cayendo á sus 

pies . 
¡ Mira, mira a tus pies arrodillado, 
igual que una muje r llorando a un 

[hombre 
que jamás de rodillas ha llorado ! 



S O B E Y A 
Emoc ionada por t a n t a a m a r g u r a como refis-

ja la voz do Abu I s h a c . 
¡ Con qué imposible amor tu afec-

[to sueña ! 
¿•Por que sufrir y suplicar en vano? 

Se acerca á él c o m p a s i v a m e n t e . 
¡ Si mi pasión tus súplicas desdeña, 
te tiende, en cambio, mi piedad la 

[mano ! 
Le alza del suelo. P a u s a breve . Como con-

solándole . 
¡ Vuelve a ti mismo y reflexiona so-

[bre 
nosotros, pues no es justo que hu-

m i l l a d a 
se incline una mujer ojbscura y po-

[bre, 
la cerviz mas altiva de Granada, 
cuando ansiosas las damas de ofre-

c e r t e 
el tesoro nupcial de sus amores, 
dejan caer el velo para verte 
pasar bajo sus ricos miradores ! 
Yo soy cual piedra en el camino 

[rota. . . 
¡Olvídate de mí ! . . . Busca un dia-

[mante 
digno de fu lgurar en la garzota 
que adorna la altivez de tu turbante. 
El águila real las cumbres ama ; 

• yo, igual que los j i lgueros, sólo an . 
[sí o 

para amar y cantar la verde rama 
que humilde cuelga sobre el claro 

[río.. . 
ABU I S I I A C 

No calman tus razones mis eno-
[jos ; 

no me convencen.. . La pasión sin-
[cera 

sin querer se nos entra por los ojos 
y del cuerpo y del a lma se apodera ! 

SOBEYA 
Sin poder c o n t e n t r s e . 
Eso mismo te digo... ¿Qué más 

[quieres ? 
Será siempre imposible tu de-

[manda . . . 
Jamás consuelo a tu dolor esperes... 
¡ Ni al corazón ni a lma se les 

[ m a n d a ! 
ABU I S H A C 

D e s p u é s de un momen to de v a c i l a c i ó n ; 
e x a s p e r a d o . 
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Pues bien, Sobeya; si es in ' t i l 

[todo, 
mis lágrimas, mi angustia, mi a-fo-

[nía ; 
si de ablandar tu corazón no hay 

[modo.. . 
¡ Por la ley del más fuerte serás 

[mía ! 
De mendigar tu pan mi amor pres-

c i n d e 
y en el más negro abismo se des-

[pioma. . . 
¡ Castillo que a razones no se rinde 
al filo del a l fan je se le t oma! 
¡ Eres mi presa ya ! 

Ya á u r ro j a r se sobro olla. S o b e j a se «r ro ja 
á sus p l a n t a s sollozando, con las manos cru-
zadas . Abu I s h a c fe de t i ene . 

SOBEYA 
¡ Por todo cuanto 

tu noble corazón haya querido, 
ten lástima de mí ! . . . ¡Bañada en 

[llanto 
y postrada a tus plantas te lo pido ! 

Abu I t l i ac vaci la , conmovido. 

Sé digno de tu fama. . . Vete... 01-
[vida 

esta loca pasión.. . ¡ Ten piadad de 
[una 

ddbil mujer que no tiene en la vida 
más consuelo y amparo que su Az-

[ h u n a ! 
Abuc I s h a c , que iba á m a r c h a r s e , se vuel-

ve , hac ia ella, en un Impe tu de culos. 

ABU I S H A C 
El tigre de [os celos que dormía 

en mi pecho, a ese nombre se des-
[pierta, 

y reclama su presa.. . ¡ Serás mía ! 
Ya < s u j e t a r l a . Ella se l e v i t a en u a a r r an -

que t e r r ib le de pro te» ta . 

S O B E Y A 
¡ N u n c a ! . . . Ni viva.. . ¡ N i aun des-

[pués de muerta ! 
ABU I S H A C 

Clavando sus dedos en un brazo de S e b i y a . 
¡ Te arras t raré a mi lecho del ca-

b e l l o ; 
v para mit igar tantos enojos 
entre mis dedos ceñiré tu cuello 
hasta que salten de terror tus ojos ! 
¡ Con un puñal desgarraré tu vida ; 
y con mis propias manos, ensan-

[chando 
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con las uñas los bordes de la hVridá, 
¿e he de ar rancar el corazón, y 

[cuando 
ítr sangra haya apurado, gota á 

. [ £ o t a , 
ludibrio de pecheros y de siervos, 
tus restos colgaré de una picota 
para festín de buitres y de cuervos ! 

R « s u e n a n a t a m b o r e s . Los j a r d i n e s su pue-
b lan •> soldados y de p a j e s con a n t o r c h a s . 
Abu I s h a c , so rp rend ido , d»;a e s a s p a r á So-
beya , que i n t e n t a hu i r por la d e r e e i a • 

SOBEYA 
G r i t a n d o . 
¡ F a v o r ! . . . ¡Socor ro! . . . ¡Cielos, 

[ amparadme ! 
L e v a n t a los brazos al cielo. Abu I s h a c , re-

pues to , co r re h a s t a ella y la a l canza en el pr i -
m e r t é r m i n o de la d e r e e h a , cerca del kiosco. 
O m i r se a soma al port i l lo eon fa e spada des-
n u d a , y a l ver á Abu I shae le g r i t a . 

OMAR 
¡ Sálvate, Abu Ishac ! Nos han ven-

[dido.. . 
D e s a p a r e c e por el porti l lo. 

S O B E Y A 
F o r c e j e a n d o en brazos da Aba I shao . 

¡Suel ta , suelta, t ra idor ! . . . 
A los soldados q u e a p a r e c e n por la i zqu ie rda . 

¡ F a v o r ! . . . ¡ S a l v a d m e ! . . . 
Al ir á d i r i g i r s e Abu I s h a c al port i l lo lle-

v a n d o en los brazos á Sobeya, se e n c u e n t r a 
con A l h a m a r y los so ldados que le rodean . 
Sue l t a á Sobeya, q u e corr» á r e f u g i a r s e e n t r e 
los que acompaf i an al E m i r . Abu I shao des-
e n v a i n a su e s p a d a y se a p r e s t a i la l ucha . 

E S C E N A U L T I M A 
D I C H O S , A L H A M A R , A L Y B E N I B R A H I M , 
A Z H U N A , S O L D A D O S , P A J E S y E S C L A V O S 

ALY B E N I B R A H I M 
A A l h a m a r . 
¡ El león en la t rampa se ha mé-

[ t ido! 
Momento de e r p e e t a c i ó n y de s i leneio. Los 

so ldados f o r m a n dos filas d e t r á s de A l h a m a r . 
Los pa j e s a l u m b r a n eon i u s a n t o r c h « s . Abn 
I s h a o p e r m a n e c e en m i t a d de ta escena con 
la e s p a d a d e s n u d a . * 

ALHAMAR 
G f a v é m é n f p , a t e r e á n i j s e á Abu Ishatf. 

Nunca llegué ni a sospecha* 
[quiei 

que el más bravo caudillo do Gr 
[nai 

llegase a hacer traición a su ba. 
[dera. 

Estás preso, Abu Ishac.. . ¡ Dame 
[espada 

ABU ISHAC 
Revo lv iéndose como un letín acor ra l ado . 
¿Mi espada?. . . ¡ E s t á a mi braz 

[ tan unidi 
y les liga a los do? tan firme lazc 
que aun desp'ués que mi cuerpo est-

[sin vid. 
tendrán con ella que a r rancarme v 

[brazo'' 
ALHAMAR 

A Abú I shac . 
¡ Date a prisión ! 

Los soldadns cercan i Abu I s h a c . Es té do -

cr ibe un c í rculo de m u e r t e con su e s p a d 
Los sa ldados re t roceden . 

ABU I S H A C 
Mi orgullo desafí; 

el mercenario ardor de tus legio 
[nes. . 

¡ Verás cómo a través de esa j aur í 
sajben abrirse paso los leones ! 
Mal parados saldrán en esta caza 
el tropel de tus perros familiares.< 

Los soldados re t roceden mds . 

ALHAMAR 
Colérico, á los soldados . 

¡ Desarmarle, cobardes ! 
» Los so ldados y a lgunos nobles acometen L 
Abu I s h a c . 

ABU I S H A C 
Abr i éndose c a m i n o coa sn e s p a d a h a s t a 

port i l lo . 
¡ P l a z a ! . . . ¡P laza 

al león orgulloso de Comares ! 
D e s a p a r a e e por él, a cuch i l l ando á 1*« so 

dados . 

TELÓN RÁPIDO 
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ACTO TERCERO 

Ea3 cé lebres m i n a s de E l v i r a en las oercfl-
n í a s de G r a n a d a . U n a g r a n e x p l a n a d a desde 
la m a l se d i v i s a un p a n o r a m a soberbio . Al 
fondo, t r a s los res tos de a n t i g u o s mura l l onos 
c u b i e r t o s de h i e d r a , se ven las a l t a s c r e s t a s 
n e v a d a s de la S i e r r a del Sol. A la •derecha-, 
en s egundo t é r m i n o , las r u i n a s de un a l cáza r . 
S<51o una to r re se m a n t i e n e en p i e . A la iz-
q u i e r d a , l as e s t r i b a c i o n e s de u n a f r agosa mon-
t a ñ a , e r i z a d a de a l t a s rocas y c u b i e r t a s de es-
p e s a j a r a . Un c a m i n o a t r a v i e s a la e s c e n a de 
d e r e c h a ¡í i zqu i e rda en el p r i m e r t é r m i n o . En 
el c e n t r o un arco t r u n c o al p i e de u n a enci-
n a g i g a n t e s c a . D e t r á s del arco, r t a m b i é n 
a t r a v e s a n d o la e scena , un a c u e d u c t o roto. 
Trozos de m u r a l l a s , p a r e d o n e s con a j i m e c e s 
vac fos , e n r e d a d o s de h i e d r a s y do c a m p a n i -
l las s i lves t r e s , por t o d a s p a r t e e . E n c i n a s y bra-
zos. E s c o m b r o s . L a e s c e n a e s t á p o b l a d a de 
so ldados . En las e s t r i b a c i o n e s del mon to , en 
las r u i n a s de! a lcázar y en la£ m u r a l l a s del 
londo, c e n t i n e l a s a r m a d o s de lanzas . 

E S C E N A I 
S O L D A D O I y SOLDADO II 

S O L D A D O I 

l e v a n t e m o s los reales. 
S O L D A D O I I 

) Volvamos pronto a Granada , 
antes de que entre l©s riscos 
de estas ásperas montañas 
reboten nuestras cabezas 
ba jo la t a j an te espada 
de los walís de Comrvcs, 
Andarax , Guadix y Málaga , 
que como rondan los lobos 
los rebaños, así andan 
ras t reando nuestros pasos 
por estas f ragosas g u á j a r a s t 

S O L D A D O i 

Contra decretos celestes 
no valen fuerzas humanas , 
y el cielo y la t ierra, próximas 
ca lamidades presagian. 

S O L D A D O I I 

'Anoche surgió la luna 

tan roja, que semejaba 
sobre los montes el lívido 
rostro de una degol lada, 
¡ y hasta lloraron los cielos 
estrellas en vez de lágrima-

S O L D A D O i 
En voz baja. 

Estremecióse la t ierra, 
desplomáronse las casas, 
y abriéronse en estos montes 
hondas simas que a r ro jaban 
como bocas del infierno 
vapores de azufre y llamas. 

S O L D A D O I I 
I d e m , íd . 

El Faqu í de la Cadima, 
anteayer , mientras rezaba 
sobre el alto minare te 
las oraciones del alba, 
¡ qué de cosas no vería 
que de pronto perdió el h a b l a ; 
y desde entonces demente 
corre por calles y plazas, 
desgarrándose la túnica 
y mesándose la barba ! 

S O L D A D O i 
En voz b a j a . 

Anoche aul laron los perros 
en las puer tas del alcázar ; 
y era su aullido tan lúgubne 
que hasta el vello se erizaba, 
cual si pasase en el viento 
la sombra de a lgún fan tasma. 

S O L D A D O I I 
Al salir por Pue r t a E lv i r a 
Alhamar , esta mañana , 
contra el r emate del arco 
rompió, sin querer , su lanza ; 
y desde entonces camina 
sin hablar una pa labra , 
con los ojos en el suelo 
y sobre el pecho la ¡barba. 
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S O L D A D O i 
Dicen qu e empiezan a abrirse 
sus heridas, y que embarga 
tal desaliento su espíritu 
por r.o mirar terminadas 
las obras de ese palacio, 
soberbio airón de la Alhambra , 
que sin t regua sus pupilas 
vierten raudales de lágrimas. 

S O L D A D O I I 
Las fat igas y t rabajos 
de seis años ce campaña 
contra los walís rebeldes, 
han curvado sus espaldas. 

S O L D A D O i 
M i r a n d o h a c i a ¡a i zqu ie rda . 

Calla. Por aquel sendero, 
con las manos apoyadas 
en los hombros de su hijo, 
hacia nosotros avanza. 

S O L D A D O I I 
¡ Por la palidez del rostro 
parece un muerto que anda ! 

Se d i r igen hacia, la de recha á r eun i r s e con 
Sus c o m p a ñ e r o s al p ie de las r u i n a s . 

S O L D A D O I 

¡ No auguro bien de esta empresa ! 
S O L D A D O I I 

¡ Mal comienza la jornada ! 
Por la i zqu ie rda apa rece A l h a m a r , apoyado 

•en el h o m b r o del p r í n c i p e M o h a m a d . V iene 
e n c o b a d o y pá l ido , a n d a n d o t r a b a j e s n m e n t e . 
con los ojos c l avados en el suelo T' la b a r b a 
fluctuando sobre t i pecho . Le s iguen á d i s t a n -
cia Alí ben I b r a h i m y Aben F a t . 

E S C E N A II 
Dichos , A L H A M A R . E L P R I N C I P E M U R A -

MAD, ALI BEN I B R A H I M T A B E N F A T 

P R Í N C I P E 
Conduc iendo filialmente á A l h a m a r al p i e 

de la enc ina . 
Padre , no te fatigues. Descansa aquí 

[un momento. 
Bajo el arco, a la sombra de esta 

[encina, reposa. 
ALHAMAR 

De jándose conduci r t r a b a j o s a m e n t e , con voz 
(.paca. Aben Fa t , Alí ben I b r a h i m se r e t i r a n 
al p ie del acueduc to . 

¡ Mi vida es como débil l ámpara 
[temblorosa 

que se apaga al más leve suspiro de 
[un aliento ! 

P R Í N C I P E 
Da al olvido tus penas y recobra la 

[calma. 
ALHAMAR 

Es inúti l . . . Tan hondo es el mal que 
[mo hiere, 

que ya de la flor mustia de mi cuer-
[po se qiíiere 

escapar, cual pe r fume fugit ivo, m 
[alma. 

Se s ienta en el b a s a m e n t o del arco. 

¡ Hace poco, una lágr ima mi rostre 
[humedecía, 

cuando tú me ayudaste a ba jar del 
[corcel, 

pensando que ya nunca mi mano 
[volvería 

a agar rarse a las crines papa mon-
[tar en él ! 

Con a m a r g u r a . 

¡ Ay, mucho más que el peso de mis 
[setenra años, 

mi vida como estas ruinas se. des-
[morona 

al minar lento y sordo de tantos 
[desengaños.. . 

¡P repára te , hijo mío, á ceñir mi co-
[rona ! 

P R Í N C I P E 
I n t e n t a n d o r e a n i m a r l e . 

¡ No pienses más en eso ! Estás ro-
[busto y fuerte 

como esta vieja encina ! 
ALHAMAR 

¡ Mái vacila mi planta ! 
La SÍ va helando, y siento 

[en la gargan ta 
ese dogal de asfixia que nos tiende 

[la muerve. 
Va a eclipsarse mi estrella. Este ce-

[tro pesado 
que sostener no pueden mis manos, 

[te confío, y con él mi Granada. 
P R Í N C I P E 

¡ Cállate, padre mío 
¡ Te lo pido de hinojos, a tus plan 

[tas postrado ! 
ALHAMAR 

P o n i e n d o su m a n o t r é m u l a sobre la espaldi 
d e su h i jo . 



E l hombre es sombra vana. . . ¡ ni de 
[su suerte es dueño ! 

Principio y fin ignora. . . La mano 
[de Dios hace 

y deshace los tronos.. . El Rey que 
[se complace 

en su poder se deja engañar por un 
[sueño. 

Lo l e v a n t a y le s i e n t a á su lado. 

¡ Oye bien, hijo mío ! Si quieres que 
[tu fama 

supere a la de todos los Reyes de la 
[ t ier ra , 

l iberal en las paces y valiente en la 
[guer ra , 

como a tus propios hijos a tus súb-
[ditos ama. 

Contra el destino adverso no hay 
[escudos ni torres. . . 

Todo bajo su influjo t ransfórmase y 
[var ía . . . 

¡ Nunca niegues l imosnas, porqiie 
[quizás un día 

le tenderás las manos al mismo quo 
[hoy socorres! 

E n liberal y pródigo a las nubes 
[ igua la , ¡ 

a la misma justicia con tu justicia 
[asombra ; 

y sé como esos árboles frondosos 
[que dan sombra 

al leñador que impío con su segur 
[los talr 

¡ Haz que el débil te ame y los fuer 
[tes te teman ' 

¡ No prestes nunca oídos a las adu 
[laciones 

y huye de los malvados que son co j 
[mo carbones : ; 

apagados nos manchan y encendi | 
[dos nos queman ! | 

Al sabio presta apoyo, sé del artista 
[ amigo ; 

ellos son como t ierra fér t i l , que por 
[un grano 

de simiente que arroje en los surcos 
[tu mano, 

luego harán que tus trojes se des-
[borden de trigo. 

Pon ya término a esta contienda 
[ f ra t r ic ida 

que hace más de seis años a Grana-
[da devora. . . 
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i iaz que tus actos sean espejos de 
[tu vida. . . 

¡ Sólo de Dios auxilios y protección 
[ implora ! 

Ccn c r e c i e n t e e x a l t a c i ó n y voz t r é m u l a . 

Cuánto siento, hi jo mío, que con mi 
[v ie ja espada 

y mi cetro y mi reino, darte también 
[no pueda 

las llaves de ese alcázar . . . Corona 
[que se queda 

suspendida, esperando las sienes de 
[Granada !... 

T ranqu i lo expirar ía , si al menos la 
[ for tuna 

me hubiese concedido mirar le ter-
[ minado. . . 

Desespe rándose , e s t r e m e c i d o de sdb i to por 
h o n d a emoción . 

Ha seis años que espero el regreso 
[de Azhuna, 

; y parece que a Azhuna la t ierra se 
[ha t r a g a d o ! 

L e v a n t a n d o y e x t e n d i e n d o los b raaos h a c i a 
ia l e j an í a . 

¡ Oh, Granada , Granada cómo en 
[mis sueños "brillas ! 

Tu alt iva sien corona mi Alcázar de 
[ las Per las . . . 

Mas no es dado a mi a lma £ozar sus 
[maravi l las . . . 

¡ So cer rarán mis pá rpados antes 
[que puec!¿i verlas ! 

D e s v a r i a n d o , con los ojos v i s iona r ios y el 
b u s t o e rgu ido . 

¡ Oh, cómo resplandecen b a j o los 
[claros astros, 

cual flechas de diamantes tus vivos 
[surt idores, 

los oros y las púrpuras que esmal-
t a n tus labores, 

y la p la ta que insomne brilla en tus 
[a labast ros ! 

D a a l g u n o s paso3 v a c i l a n t e s , y fa l to de 
f u e r z a s Be a p o y a en el t ronco de la e n c i n a . 

El silencio me envuelve. . . sei entur-
b i a mi pupi la . . . 

Ent re mis secos labios la vida quie-
[re huir. 

y bajo el pie la tierra se estremece y 
[ v 

cual si para t ragarme su boca fuese 
[ a b r i r ! 

Del i r ando . 
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Azhuna, vuelvo pronto a realizar mi 
[empeño. . . 

¡Mi Alcázar de Las Pe r l a s ! . . . 
P R Í N C I P E 

Con voz e s t r e m e c i d a d e do lor . 

; Vuelve en ti, padre mío ! 
A L H A M A R 

C a y e n d o e c u n s í n c o p e . 

Mas todo disipóse cual se disipa un 
[sueño. 

P R Í N C I P E 

¡ Socorro, capi tanes ! 
Alí b e n I b r a h i m , A b e n F a t y a l g u n o s c a b a -

l leros a c u d e n á soco r r e r l e . 

I B R A H I M 
¿ Qué pasa ? 

P R Í N C I P E 
En ti confío, 

Aben Fa t , en tu ciencia. 
Si l enc io d e a n s i e d a d . A b e n F a t se i n c l i n a y 

r e c o n o c e á A l h a m a r . L e v a n t a n d o l e n t a m e n t e 
l a c a b e z a y d i r i g i é n d o s e a l p r i n c i p e . 

A B E N F A T 
Señor, es impotente, 

pa ra salvar su vida toda la ciencia 
[humana . 

En la ciencia divina confiar sola-
[mente . . . 

¡ Sólo Dios las dolencias del espíri-
t u sana ! 

I B R A H I M 

¡ T r a n s p o r t é m o s l e p r o n t o ! 
P R Í N C I P E 

B e s a n d o á su p a d r e en la f r e n t e . 

Aben Fa t , está frío 
como un muerto. 

A B E N FAT 

No temas. ¡ Ten en Dios confianza ! 
All ben I b r a h i m y a l g u n o s caba l l e ros t r a n s -

p o r t a n c u i d a d o s a m e n t e á A l h a m a r , s a l i e n d o 
con él po r la d e r e c h a . T r a s ellos se v a n t a m -
b i é n el P r í n c i p e y A b e n F a t . 

P R Í N C I P E 

Dime, Aben Fat . ¿ No queda siquie-
[ ra una esperanza ? 

ABEN F A T 

j Cúmplanse los designios del Se-
[ñor ! 

PRÍNCIPE 
¡ Padre mío ! . . . 

E S C E N A I I I 
C A P I T A N , S O L D A D O I , S O L D A D O I I y SOL-

D A D O S . R e d o b l a n a t a m b o r e s . Loe s o l d a d o s 

d e s c i e n d e n h a s t a el c a m i n o po r t o d a s p a r t e s 
y se a g r u p a n en t o r n o de la b a n d e r a . 

C A P I T Á N 
; Levantemos la bandera ! 
¡ En esa villa acampar ! 

S e ñ a l j J i d o la d e r e c h a . O n d e a l a b a n d e r a . 

S O L D A D O I 
L l e g a n d o . 

¿ Qué pasa ? 
S O L D A D O I I 

I d e m . 
¿ Qué nos sucede ? 

C A P I T Á N 
¡ Es tá expirando Alhamar L 

S O L D A D O I 
T e n d i e n d o los b razos al c ie lo . 

Señor, ¿qué va hacer Granada 
si le quita» a A l h a m a r ? 

S O L D A D O I I 
I d e m . 

¡ Sin pastor que los defienda 
los rebaños mor i rán 

S O L D A D O I 
¿Quién h i la rá nuest ras ropas 
si lana no habrá que hi lar ? 

S O L D A D O I I 
¡ Sin fuente que le dé r iego 
las nv.eses se agos ta rán !... 

S O L D A D O I 
Si en las eras no hay gavil las , 
¿quién va a moler nuestro p a n ? 

S O L D A D O I I 
Al p r i m e r o . 

¡ Ya te dije que esta empresa 
por fuerza acababa mal ! 

Los s o l d a d o s d e s f i l a n , al son de los a t a m b o -
res , por la dere 'cha , p r e c e d i d o s ded e a p i t á n , 
q u e Ueva la búndej ra . 

E S C E N A IV 
A I . I A T A R y O Z M I N a p a r e c e n de e n t r e las 

r u i a a s del A l c á z a r y d e s c i e n d e n cau te losa-
m e n t e b a s t a el p r c s c e n i s . 

A L I A T A R 

En seis años de espionaje , 
ojos y oídos atentos, 
desl izándonos cual sombras 
por todos los campamentos , 
husmeando lo que dicen 
igual que la caza el perro, 
nunca hicimos una presa 
mejor que la que hemos hecho.-

O Z M Í N 
Andar en un sobresalto 
con t inuo ; t emblar de miedo 



b a j o el ojo que nos mira , 
que nos descubra temiendo. 
Anda r s iempre v ig i lando , 
sin dormir , porque en el sueño 
no vaya el labio impruden te 
a decir nues t ro secreto. . . 
Así vivimos seis años 
en servicio de los nuestros. 

ALIATAR 
¡ Oh, g ranad inos , en vano 
aguzáis vuestros ingenios ! 
¡ Buscáis fue ra los espías 
sin recelar que están dentro, 
f o r m a n d o on vuest ras banderas 
y a costa vuestra viviendo ! 

OZMÍN 
Mas no pe rdamos instantes . . , 
De cuanto o c u r . e avisemos 
a Abu Ishac , que espera ocul to 
en la cumbre de aquel cerro. 

S e ñ a l a n d o al d e l a i z q u i e r d a . 
Yo vo\ a dar las señales, 
y aquí su l legada espero. . . 
¡ T ú , en tanto , desde esa torre , 
v ig i l a rás los senderos ! 

I n d i c a las r u i n a s de la d e r e e h a . A l i a t a r se 
d i r i g e á la t o r r e v se o c u l t a en e l la . Ozmin as-
c i e n d e por las e s t r i b a c i o n e s de l m o n t e d e la 
i z q u i e r d a . D e s d e u n a p e ñ a l a n z a un a g u d o 
s i l b a t o . E n la c i m a le c o n t e s t a n y a p a r e c e n 
en ella Abu I s h a c y O m a r , y á un s igno d e 
O z m i n d e s c i e n d e n c a u t e l o s a m e n t e e n t r e las 
r o c a s . 

E S C E N A V 
D I C H O S , A B f I S H A C Y O M A R 

O M A R 
D e s c e n d i e n d o s e g u i d o de Abu I s h a c . 

¿ Qué pasa, Ozmin ? Las huestes 
[ enemigas 

e por qaé alzaron el c a m p o ? 
Ocul tos como zorros, en las cuevas 
de ese f ragoso monte , los mi ramos 
desbandarse a la p róx ima a lquer ía . 

O Z M Í N 
Lleno d e jdb l lo , d i r i g i é n d o s e á Abu I s h a c . 

E l Seño: nos protege . . . Nuevas 
[ t r a igo 

que te han de bendecir de gozo.. . 
[¡ La corona 

dQ Granada , señor, está en tus ma-
[nos I 

OMAR 
Mas ¿ qué pasa ? 

ABU I S H A C 
D i s t r a í d o . 

I Qué dice ? 
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i O Z M Í N 

De repente . 
AlJiamar desmayóse, y t ranspor ta -

[ ron su cuerpo hasta esa villa. 
S e n a l a n d o tí l a d e r e c h a . 

Dice Aben F a t que no hay remedio 
[ h u m a n o que le pjc-da sa lvar . 

O M A R 
P a r t e al momen to 

y dinos cómo s igue. . . Aquí espera-
[mos. 

O Z M Í N 
No temer. Al ia ta r , mien t ras regreso 
se queda en esa tor re v igi lando. 

Se v a p r e c i p i t a d a m e n t e po r el c a m i n o de l a 
d e r e c h a . Abu I s h a c se a p o y a p e n s a t i v o en u n a 
c o l u m n a . 

E S C E N A VI 
A B U I S H A C , O M A l t y A L I A T A R ( o c u l t o ) . 

O M A R 
¿ Qué piensas , Abu Ishac, de todo 

[esto ? 
I S H A C 

I n d i f e r e n t e m e n t e , como si h a b l a s e cons igo 
m i s m o . 
Es inútil luchar contra el destino. 
E n mí sus ojos la desgracia ha 

[pues to 
y me acecha en las sombras del ca-

[mino. 
Los más nobles esfuerzos serán va-

[nos. 
O M A R 

Mas si muere Alhamar , tuyo es el 
[ t rono. 

Su hijo será un jugue te en nues t ras 
[manos . 

I S H A C 
D e s d e ñ o s a m e n t e . 

Ni cetros ni juguetes ambiciono. . . 
1 M i ár ido corazón no aspi ra á 

[nada ! 
O M A R 

Mas a pesar de todo, nues t ra gen te 
ha de poner sobre tu a l t iva f r en te 
la soberbia corona de Granada . 

ABU I S H A C 
Con h o n d a a m a r g u r a . 

¿ P a r a qué una corona ? ; Qué me 
[ impor ta ! 

Ya perdí la esperanza . . . Y sólo 
[quiero 

ver cómo el hilo de mi vida corta 
de la Muer te el e terno mensa je ro I 
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A c e r c á n d o s e á O m a r . 
Cuando en estos seis años de con-

t i e n d a 
me viste, como un bárbaro, a tu 
, , . , [bido, 
luchar en cien combates y a mi 

[ t ienda 
Volver como un león ensangren r 

[ t a d o ; 
cuando delante de mi ciego a r ro jo 
desbara tado el enemigo huía, 
y a mi b lanco corcel tornaba rojo 
la sangre que mi cólera vertía ; 
y a los golpes certeros de mis bra-

[zos, 
como b a j o la I102 mieses maduras , 
roda/ban la^ caberas, y a pedazos 
sal taban las más recias a rmaduras , 
tal vez a luc inado murmuras te : 
—¡ Con qué ardor este bárbaro am-

[biciona 
ceñir a su t u r b a i t e una corona !...— 
Mas yo te juro, Omar , que te enga-

viaste . 
Pues sólo ambicionaba mi esperanza 
y ¡v ive Dios que de verdad te ha-

[blo ! 
morir bajo el empuje de una lanza 
o c lavado al borrén por un venablo. 

Se a p o y a , f a t igado , en un a rco roto. 

O J I A R 

Con in t e rés . 

¿ Por qué tu faz de angust ia paü -
[dece ? 

¿ Por qué tus ojos de coraje lloran ? 
¿ Qué obscuro pensamiento te en-

t r i s t e c e ? . . . 
¿ Qué pesares recónditos devoran 
tu corazón, como en los arenales 
desgar ran , a la luz de la mañana , 
con sus voraces dientes, los chaca-

. [les, 
los restos de perdida c a r a v a n a ? 

ABU I S H A C 
Dee id i énose á h a b l a r , con voz t r é m u l a . 

¿ N o has sentido jamás en tu exis-
t e n c i a 

el yugo del a m o ? ¿ N u n c a has so-
f i a d o 

hablar a una mujer , y a su presencia 
sin voz y sin al iento te has que-[dado? 
¡ No sabes lo que son en sus pasio-

fnes 

las gentes de mi raza, esos guerre-
r o s 

que mueren en la lid como leones 
y son para el amor como corderos ! 

O M A R 

T í m i d a m e n t e . 

¿Aún pe rdura en tu espíritu So-
[beya ? 

ABU I S H A C 
Con i n t e n s a emoc ión . 

¡ In ten ta r la olvidar es vano em-
, [ peño ! . . . 

¡ Me duermo, y sólo con su imagen 
, i [sueño, 

y al desper tar no pienso más q u e en 
A , • [ e l l a ! 
A mi mismo este amor me causa es-
c . . [panto . . . 
oin ella la existencia es una carga . . . 
¡ Como todo lo riego con zni l lantoj 
el agua sabe a hiél y el pan me 

[ amarga ! 
OMAR 

A n i m á n d o l e . 

Deja, que el t iempo sanará tu he-
[ r ida . . . 

En tu g lor ia fu tu ra reflexiona. . . 
¡ La pena más tenaz pasa y se ol-
, . . [vida 
bajo el regio esplendor de una co-

t o n a ! 
ABU I S H A C 

¿ Cómo olvidar la si una vez la 
[v is te? 

¿ l o m o a r ranca r del a lma su her-
[mosura ? 

¡ El verdadero amor es s iempre 
[ tr is te, 

y ni el poder lo a l eg ra ni lo cura ! 
O M A R 

Del veneno nos salva otro veneno, 
y de un amor hostil otros amores. 
¡ Consuela tu dolor sobre otro seno... 
¡ La t ierra no se cansa de dar fio-

t e s ! 
I S H A C 

¡ No hay tesoro que iguale a su te-
Coro ! 

Para dar al olvido sus desdenes, 
he in tentado poblar a peso de oro 
de vírgenes y esclavas mis harenes. 
Mas en vez do olvidar la , recordaba 
con más ansia sus mágicos hechi-

fzos • 



y cuando a lguna , lúbrica danzaba, 
suelto el torrente de sus negros ri-

[zos, 
por más que fuese insinuante- v 

[bella, 
su recuerdo, al oído, me decía : 
— ¡ Si delante de ti danzase ella, 
tu corazón de gozo estallaría ! 

A M A T A R 
A s o m á n d o s e <1 lo a l to de la t o r r e y s e ñ a l a n -

Jo el s e n d e r o d e la i z q u i e r d a . 
Alguien ¡lega, Abu Ishac, por esa 

[senda. 
Ascender a esta torre. . . Esperare-

[mos 
aquí escondidos a que Ozmin re-

[grese . . . 
¡ Daos prisa, señor, que pueden ve-

[ros ! 
O M A R 

A Abu I s h a c , q u e p e r m a n e c e i n m ó v i l como 
o l v i d a d o do todo. 
Vámonos, Abu Ishac. 

I S I I A C 
¿ P a r a qué ? Deja 

que llegue el enemigo, y que su 
[acero 

hunda en mi corazón hasta ar ran-
c a r m e 

esta pasión que sofocar no puedo. 
D e j á n d o s e a r r a s t r a r por O m a r , d e s a p a r e c e n 

e n t r e las r u i n a s de In t o r r e . 

E S C E N A V I I 
A Z H U N A y SOKE Y A 

E n t r a n l e n t a m e n t e por la i z q u i e r d a . A z b u n a 
v u e l v e d e m a c r a d o , pá l i do , e n v e j e c i d o , con el 
b l a n c o a lqu ice l hecho j i r ones . Su d i e s t r a se 
a p o y a en un g r u e s o pa lo d e e sp ino , de c u y a 
p u n t a c u e l g a u n a c a l a b a z a , y la o t r a m a n o 
d e s c a n s a en el h o m b r o de Sobeya . F,n su es-
p a l d a p e n d e un a m p l i o m o r r a l de p ie l tfe ca-
mello. Sobeya r?j?r<>«« también c u b i e r t a d e pol-
vo, con el ros t ro t o s t ado por el sol y las ves-
t i d u r a s d e s c o l o r i d t s . Conduce c a r i ñ o s a m e n t e ú 
A z h u n a h a s t a las r u i n a s del p r i m e r t é r m i n o 
de la i z q u i e r d a . 

A Z H U N A 
¡Grac ias , S e ñ o r ! ¡ H e m o s logrado 
pisar las t ierras g ranad inas ! 

S O B E Y A 
Reposa un poco, rec l inado 
en los escombros de estas ruinas. 

A Z H U N A 
Busca su nido el ave her ida , 
las flores tienen su cubil , 
y en los peñascos donde an ida 
duerme sus sueños el repti l . 
Sólo el humano peregr ino 
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nunca ha sabido ni sabrá 
sobre qué piedra del camino 
su ú l t imo sueño dormirá . 

. S O B E Y A 
Con la hermosura del pa i sa je 
olvida, A.zhuna, tu sufr i r . 

A Z H U N A 
Se s i e n t a al p i e del a rco j se q u e d a con la 

f r e n t r e n t r e Ir.s r n a n r s . 
Que ha sido inútil mi v ia je , 
¿cómo decírselo al E m i r ? 
Cuando después de tantos años 
¿qué traes . '—pregunté—, le d i ré : ' 
— Señor, tan sólo desengaños 
en mi camino coseché. 
¡Vuelvo más mísero que a n t e s ! 
¡ Cuando soñabas que t raer ía 
llena mi a l fo r j a de d iamantes , 
míra la Emi r , ¡está vac í a ! . . . 
¡ Y este terrible desconsuelo 
procuro en vano mi t igar ! 

S O B E Y A 
Con e s p e r a n z a . 

¡ Espera , Azhuna ! Aún puede el 
[cielo 

a lgún mi lagro r ea l i za r ! 
A Z H U N A 

I Siempre tu voz m u r m u r a : espera 1 
Suena piadosa en mi dolor 
constantemente , cual si f ue ra 
a lgún aviso del Señor ! 

B r e v o p a u s a . 
Hace seis años que dejamos 
Granada , para t e rminar 
aquel joyel con que soñamos 
su a l t iva f rente coronar.. 
Cruzamos mares y desiertos, 
a ludes, lluvias, tempestades , 
g randes naciones, pue'blos muertos 
v cien fantás t icas ciudades. 
Mas la desgracia fué conmigo 
v hal lar mis sueños no logré. . . 
Igua l que un mísero mendigo 
ciego, gu iado por tu fe, 
supl iqué en una y otra parte-
remedios para mi aflicción.. . 
¡ Mas sus consuelos negó el Arte 
a mi cansada inspiración ! 
Como remota po lvareda 
vi disiparse mi ideal . . . 
¡ Pa r a mis manos ya no queda 
n inguna rosa en el rosal ! 

S O B E Y A 
¡ No te fa t igues ! Cobra a l iento 
porque el rosal no se ha agostado. 
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¡ E s p e r a ! ¡ E s p e r a , pues p res ien to 
que has de a l canza r lo que has so-

f i a d o ! 
A Z H U N A 

I Cómo te e n g a ñ a tu ca r iño !.. . 
¡ C o n t e m p l o es t re l las en el m a r 
y llora a solas como un niño 
por no pode r l a s a l c a n z a r ! 

S O B E Y A 
L l e n a do e s p e r a n z a . 

N o desesperes todav ía ; 
yo he oído dec i r que cada ser 
t iene una es t re l la que le g u í a 
y le somete a su poder . 
N o sé por qué s igno secreto 
m i r o el luce ro vesper t ino , 
como si f ue se un a m u l e t o 
c o n t r a el in f lu jo deT dest ino. 
Si alzo los o jos a su e s fe ra , 
en áu reas c i f r a s s i empre leo 
a l g o que dice : —¡ E s p e r a !.. . ] Es -

[ p e r a ! . . . 
1 L o g r a r á , Azhuna , su deseo ! 

A Z H U N A 
Mas ¡ ay, S o b e y a ! , esperé t an to 
que m á s no puedo ya e spe ra r . . . 
¡ Como las r i ego con mi l lanto 
mis flores mue ren al b ro t a r ! 

S O B E Y A 
1 A n í m a t e !.. . P a r a d a r u n a 
t r e g u a de paz a tu af l icción, 
b a j o esta luz ¿ q u i e r e s Azhuna 
que te reci te una canción ? 

A Z H U N A 
E l a g u a c l a r a , f r e sca y p u r a , 
p a r a los labios del sediento , 
no t u v o n u n c a la d u l z u r a 
q u e p a r a mí t iene tu acento . 
¡ T a n sólo oyendo tu poesía 
se a l e g r a un poco la m i r a d a ! 

S O B E Y A 
P u e s bien ; escucha la e le j ía 
de esta c iudad a b a n d o n a d a . 

Se l e v a n t a y r ec i t a . 
P o r donde qu ie ra que la v is ta ex-

t i e n d o 
sólo con t emp lo ru inas . 
Pa l ac io s que en las á r idas co l inas 
se van , al sol, en po lvo desha-

c i e n d o ; 
y con sus capi te les mut i l ados , 
sus a rcos t runcos y c o l u m n a s rotas , 
en la l l anu ra gr is medio en t e r r ados , 
r esuc i tan ca tás t ro fes r emotas ; 
y evocan , ba io el sol de la m a ñ a n a , 

las m o n d a s o s a m e n t a s colosales 
de a l g u n a g i g a n t e s c a c a r a v a n a 
p e r d i d a en los des ier tos a r e n a l e s 
Do nde an tes se e l evaban a los vien 

[ tos 
el a lcázar , la tor re y la mezqu i t a 
de sól idos c imien tos 
y muros de a l a b a s t r o y m a l a q u i t a ; 
v hubo calles y p l azas popu losas , 
a c a d e m i a s y e sp lénd idos baza res , 
y j a rd i nes de n a r d o s y de rosas 
v huer tos de g r a n a d o s y azaha re s j 
hoy tan sólo se ven escombros , 

[ p i e d r a s 
g a s t a d a s , m u r a l l o n e s 
comidos por la l e p r a de las h iedras , 
l á p i d a s con bor rosas inscr ipc iones ; 
d e s a n g r a d o s ladr i l los que en ro j ecen 
el polvo con sus l ú g u b r e s destel los , 
y rotos acueduc tos que pa recen 
g i g a n t e s esque le tos de camel los ; 
to r reones sombríos 
enseñando las car ies de sus mel las , 
y has ta a l g ú n a j imez de ojos vacíos 
mur i éndose a la luz de las es t re l las ! 
¿ Q u i é n mod i t a en a l tos a l m i n a r e s ? 
¿ E n d ó n d e están las c a j a s mi l i t a re s , 
adu l f e s , añaf i l es y a t a m b o r e s , 
cuyos roncos c l amores 
h a b l a b a n de la g lo r i a y de la g u e r r a , 
y a cuyo son, desnudos los aceros , 
en sus y e g u a s vo l a ron los g u e r r e r o s 
a c o n q u i s t a r p a r a el I s l am la t i e r r a ? 
¿ D ó n d e el r u m o r m a r i n o 
de la p lebe en los zocos c o n g r e g a d a 
p a r a e scucha r la voz del a d i v i n o 
y la flauta e n c a n t a d a , 
con cuyas dulces no tas t emb lo rosas 
l e n t a m e n t e a d o r m e c e el b e d u i n o 
a las n e g r a s se rp ien tes venenosas ? 
¿ Al pie de que en t r eab i e r t a celosía 
da la guz l a a la noche su poes ía , 
en t an to que los c la ros su r t i do res 
c o m e n t a n en su l e n g u a melod iosa 
que se mur ió de a m o r e s 
un pobre ru i s eño r p o r u n a r o s a ? 
¡ Ya de t an to e s p l e n d o r no q u e d a 

[ n a d a ! 
¡ T o d o t rocóse en po lvo l e n t a m e n t e ! 
¡ T a l la c iudad f an t á s t i c a , encan-

t a d a 
de- las v ie jas l eyendas del Or ien-

t e !... 
I íoy , sólo a veces en la zarza a s o m a 



su acha tada cabcza la serpiente 
s iguiendo el vuelo de a l g u n a pa-

[ loma. 
¡ Resp landece el l aga r to en los zar-

z a l e s 
ásperos , como una 
viva esmera lda , y en los a rena les 
fosforece la p la ta de la l una 
en el ojo cruel de los chacales ! 
N a d i e viene a l lorar entre sus rui-

[nas . . . 
H a s t a las go londr inas , 
al no encon t ra r ni el quicio de una 

[pue r t a 
clonde co lgar el nido, 
de la c iudad a b a n d o n a d a y muer ta 
pa ra s iempre han huido. 
Sólo un pas tor a vis i tar te viene. . . 
E n el c laro de un arco se det iene, 
y en tanto que sus cabras r amonean 
y en el must io verdor de las mara -

[ñas , 
v los secos mas t ines o l fa tean 
los ras t ros de noc turnas a l imañas , 
descolgando la gai ta de los hom-

[bros, 
se s ienta en los escombros. . . 
Y en tona tan dol iente melodía , 
que una l á g r i m a rueda en cada 

[no ta . . . 
} T a n triste es la canción, que se 

[d i r ía 
que llora tu silencio g o ' a á gota ! 

l ' a u s a b reve . A z h u n a a b r e los oics como 
quien d e s p i e r t a de un bello sueño. E m p i e z a á 
dec l ina r la t a r d e . 

A Z H U N A 
Como esas ru.inas es mi a lma ; 
aver fué g r a n d e entre las g randes , 
y hoy es tan sólo po lvareda 
que a su capr icho aven ta el aire. 

SOBEYA 
No suf ras más. . . ¡ Espe ra ! ¡ Espe ra ! 
¡ M i r a el lucero de la t a r d e ! . . . 

Seña l ando al Or iente . 
; En los picachos de aquel monte 
los úl t imos rayos solares 
al f u l g u r a r sobre la nieve 
fingen quiméricos alcázares ! 

Azhuna re l e v a n t a de p ron to , d a n d o un gri-
te de júb i lo al m i r a r los innravi l losos por ten-
tos que el c repúscu lo finge en la n i eve de las 
c u m b r e s . 

A Z H U N A 
¡ Mira , Sobeya ! ¡ Ya comienza 
mi loco ensueño a r ea l i za r se ! 
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Cayendo de rodil las , con los brazos t end idos 

al Cielo, m i r a n d o la M o n t a ñ a del Sel. 

¡ Gracias , S e ñ o r ! C u a n d o el se-
b i e n t o 

sobre los secos a rena les 
cerró los ojos ba jo el m a n t o 
p a r a mor i r , tú le most ras te 
la c lara fuen te mi lagrosa 
que hizo brotar a lgún Arcánge l ! 

SOBEYA 
P a r a el que sabe esperar , s iempro 
t ruécase el sueño en rea l idades , 
porque nos da Na tu ra l eza 
lo que nega rnos quiso el Arte ! 

Azhuna saca del mor ra l u n a l a rga t i r a de 
cuero y se d i spone á copiar lo que ve , loco de 
e n t u s i a s m o . 

A Z H U N A 
Voy a copiar estos por tentos . . . 
¡ Ve cómo surgen en el aire> 
muros , co lumnas y a l tas cúpu las 
de oro, de p ú r p u r a y de jaspes ! 

Se v a e x a l t a n d o . Sus ojes fosforecen, su 
m a n o t i embla , el c ansanc io y la emoción le 
nhogan . 
¡ No puedo más ! 

SOBEYA 
Socorr iéndole en sus brazos . 

Cas tañe tean 
tus blancos dientes, tu pie a rde . . . 

A Z H U N A 
La sed abrasa mi g a r g a n t a . . . 
¡Sobeya, un sorbo de agua t ráeme ! 
Ve hasta la próxima a lquer ía , 
mien t ras mi Alcázar copio, antes 
que muera el sol y entre las som-

b r a s 
vaya de nuevo a dis iparse ! 
Tú ya conoces el camino. . . 

S O B E Y A 
Cogiendo la c a l a b a z a y m a r c h á n d o s e rápida-

m e n t e . 1 

Azhuna, adiós. . . ; Vuelvo al ins-
t a n t e ! 

D e s a p a r a c e por la de recha . 

A Z I I U X A , ABU IS I IAC. OMAR ALIATAi 
y OZMIN 

A Z H U N A 
T r a z a n d o les p l anos a! pie de la enc ina . 

¡ Oh, noble E m i r , ya podré a l t ivo 
ante la corte p resen ta rme , 
y si tu labio me p r e g u n t a : 
— ¿ E n las a l fo r j a s , qué me t r aes? 
Diré mos t rándote estos p lanos : 
—Señor , te t ra igo lo más grande 
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y lo más bello que en la t ierra 
pudieron ver ojos mortales ! 
¡ Oh, ya tu Alcázar de las Perlas 
puede t r iunfal alzarse al aire, 
y coronar la a l t iva f rente 
de la mejor de las ciudades ! 

A p a r e c e n Abu I s h a c , O m a r y ü i m í n d e t r á s 
d e la to r r e y se ace rcan al p r i m e r t é r m i n o de 
la d e r e c h a . 

O J I A R 
E n voz b a j a . 

¿ Recuperó la voz ? 
O Z M Í N 

Sólo un momento. 
Estos ojos le han visto 
en su lecho, cercado de los nobles, 
l lamar a Azhuna con ahogados gri-

[ t o s : 
—¡ Oh, vuelve, Azhuna, a te rminar 

[tu obra ! 
j Cúmpleme lo of rec ido! . . . 
j Mi Alcázar de las Per las !—y de 

[súbito 
desmayóse en los brazos de su hijo. 
Aben Fat asegura que sus ojos 
no verán las estrellas. Se han re-

[unido 
los «obles en consejo, y al cristiano 
mandaron cartas reclamando auxi-

[lios 
para elevar al Pr íncipe en el trono... 
Yo vi los mensajeros. . . ¡ Son propi-

c i o s 
los momentos !... ¡ Señor, aprove-

c h a r l o s ! 
A Abd I s h a c . 

A S J I U N A 
¡ Gracias, gracias, Dios mío, 
porque has dejado que mis ojos vie-

[sen 
lo que mortales ojos nunca han 

[visto ! 
¡ Por este Alcázar ha de ser Granada 
admiración y pasmo de los siglos ! 

Se l e v a n t a y ocul ta c u i d a d o s a m e n t e ¡os pla-
nos en la escarce la . 

O J I A R 
R e p a r a n d o en Azhuna en el m o m e n t o en que 

esconde las p lanos . 
Mas ¿quién e- ese hombre? 

Abu I shac y Ozmln »e vue lven á con tem-
pla r lo . 

OZMÍN ' 
Mirándolo fijamente. 

Un mensajero 
que va al cristiano a demandar au-

[xilio. 

¿ No ves con qué cuidado 
se oculta en l a escarcela el perga-

[mino ? 
I S H A C 

Apoderaos de él. 
O Z M Í N 

¡ Vamos al punto I 
O J I A R 

¡ La muerte le daré si lanza un 
[gr i to ! 

O m a r y Ozraín se e n c a t a i n a j i can s ig i lo por 
e n t r e las r u i n a s p a r a coger de e s p a l d a s tí 
A í h u n a . Abu I s h a n a v a n z a l e n t a m e n t e por el 
c amino . 

O J I A R 
A Ozmín , m i e n t r a » c a m i n a n . 

Sujétale los brazos. 
O Z J I Í N 

¡ Este día 
buenas presas nos br inda la for-

t u n a ! 
Caen de p r o n t o sobre A i h u n a , que , s o r p r e n -

d ido , se alza v i o l e e t a m e n t a . 
OMAR 

¡ Dame pronto esos p l i egos ! 
I S H A C 

Coatc-mplando á A z h u n a en el m o m e n t o ¿e 
poi;e»se eu pie . 

¡ P o r fin!... El mismo infierno mtí 
[lo envía. 

OMAR 
n e s « » v a i i a » d o el *e»ro. A z h u n a r e t rocedo 

d iepee« l« á d e f e n d e r »r tesoro. 
¡ Dame esos pliegos ! 

A Z H U N A 
No. Aun cuando siegue 

mi ga rgan ta tu espada, 
no esperes que te ent regue 
pliegos que son la gloria de Gra-

[nada . 
O J I A R 

P o n i í n d o l e un p u ñ a l en el pecho . 

¡ Suelta, suelta ! 
A Z H U N A 

G r i t a n d o d e s e s p e r a d a m e n t e . 
¡ Socorro! 

O Z M Í N 
E s t r e c h a n d o el cuello e n t r e sus m a n o s . 

¡ No des voces ! 
A Z I I U N A 

¡ Tened piedad ! 
I S H A C 

Mirándole Ajámen te , coa sonr i sa ferez y cru-
zándose de b razes a n t e él. 

Azhuna, ¿me conoces? 



AZHUNA 
1 Si tu al ma a la piedad no está dor-

[mida , 
Abu Ishac, de rodillas te lo r u e g o ! 
¡ Defiéndeme, señor, porque este 

, . [p l iego 
mucho mas vale que mi propia vida ! 
¡ E s m i Scoria ! La glor ia d e Gra-

[nada , 
su joyel más preciado y refulgente . . . 
¡ La corona a los genios a r rancada 
que ha de ceñir de eternidad su 

[ f ren te ! 
I S H A C 

Con ira reconcentrada. 
1 Mírame bien, Azhuna'! Hace seis 

[años que mur iendo de odio, hosco y som-
[brío, 

como acechan los lofoos los rebaños, 
constantemente tu regreso espío. 
1 Nadie puede l ibrar te de mi s iras ! 
¡ No esperes compasión ! Que no 

[bas tara 
para saciar el odio que me inspiras 
que cien veces la vida te a r rancara . 
¿ Pedi rme que te ampa re? . . . j Es in. 

[solencia ! 
j Pa r a borrar del todo tu memor ia , 
no sólo he de a r rancar te la existen-

f c i a > sino también tu amor .ó y hasta la 
[g lor ia ! 

Con furor c rec ien te . 
Asalt aré a Granada con mi gente, 
sus moradores pasaré a cuchillo, 
y t i raré por t ierra aquel castillo 
con que soñaste coronar su f rente . 
Y cuando ya no queden ni cimien-

[tos, 
'de a lgún verdugo las sangr ien tas 

[manos 
en los escombros quemará tus planos 
y echarán sus cenizas a los vientos. 
Dame pronto esos pliegos. 

A Z H U N A 
Con 6úbi ta energ ía . 

¡ No, no quiero ! 
¡Son mi v i d a ! j La glor ia de mi 

[ a r t e ! 
OMAR 

!pNó grites, porque nadie ha de am-
[pa ra r t e ! 

ISHAC 
Desnudando el puñal . 
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¡ Sediento de tu sangre está mi 

[acero ! 
A Z H U N A 

N o necesito auxilios ni socorros, 
ni me asusta el f u lgo r de esas espa-

[das..> 
Los sabré defender a dentel ladas, 
como el león herido á sus cachorros. 

Abu I s h a c se a r ro j a sobre él y le su je t a el 
cuello «on una raar.o. A z h u n a forcejea desespe-
r a d a m e n t e . 

I S H A C 
En voz m u y baja., l e v a n t a n d o el p u ñ a l . 

Dime antes de morir . . . ¿qué es da 
[Sobeya ? 

A Z H U N A 
Inú t i lmente me preguntas . . . ¡ Hiere 
cuando quieras, cobarde ! 

I S H A C 
Le hiere en el pecho. 

¡ Pues bien, muere 1 
¡ N o te he matado yo !... ¡ Te mató 

[•ella-! 
A z h u n a cae he r ido al pie de l a enc ina , con 

las manos a f e r r adas ,1 la escarcela . 
ALIATAR 

Que sale p r e c i p i t a d a m e n t e de la tor re . 
¡ Huir pronto ! ¡ Un tropel de gente 

[ a r m a d a 
se aproxima, señor, por este l a d o ! 

Seña lando el camino de l a de recha . 
Abu I s h a c se inc l ina sobre Azhuna y se apfr. 

de ra do los p lanos . 
A Z H U N A 

I n t e n t a n d o incorporarse , con un gr i to de 
desesperac ión . 
< Oh, mis planos ! ¡ La glor ia de 

[Granada ! 
ALIATAR 

¡ Huyamos por allí ! 
Seña lando la cumbre de la izquierda . Ascien-

den los cua t ro p r e c i p i t a d a m e n t e . 
, I S H A C 

Agi t ando los p l anos en lo alto de la cumbre . 

¡ Ya estoy vengado ! 
A Z H U N A 

Hac iendo un esfuerzo sup remo se incorpora 
y se a r r a s t r a h a s t a las es t r ibac iones del mon-
te , i n t e n t a n d o t r epa r e n t r e las rocas . 
I No te escondas, ladrón, en esa sie-

[ r r a ! 
Nada te ha de valer , pues si te su-

[bes 
a la cumbre más al ta de la t ierra , 
aunque te encaramases a las nubes, 
a r ras t rándome igual que las ser-

p i e n t e s , 
allí te iré a buscar , para a r rancar te 
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mi glor ia . . . ¡ Y con las uñas y los 
[clientes 

el corazón y el a lma devorar te ! 
Se d e s p l o n a y r u e d a a l p i e de unos á r -

boles . . . 

E S C E N A U L T I M A 
A Z H U N A ( h e r i d o ) , S O B E Y A , A L I B E N 

I B R A H I M , U N C A P I T A N , SOLDADOS, pe-
n e t r a n por l a d e r e c h a p r e c e d i d o s de Sobeya , 
q u e v u e l v e con la c a l a b a z a l lena de a g u a . 

I B R A H I M 

Pronto . . . ¿Dónde está Azhuna, que 
[no cesa 

A lhamar de l lamarle del i rando. . . 
E l le puede salvar . . . 

S O B E Y A 
Al pie de esa 

encina está sus planos terminando. 
I B R A H I M 

Mas allí ya no está. ¡ Míralo ! 
S O B E Y A 

¿ Dónde 
sin esperar mi vuelta se habrá ido? 

L l a m a n d o . 
¡ Azhuna ! ¡ Azhuna ! 

Todos i n d a g a n po r la e scena . 
CAPITÁN 

¡ Azhuna ! 
I B R A H I M 

¡ No responde ! 
• CAPITÁN 

' f i a n d o de p r o n t o á A z h u n a e n t r e l a s rocas . 
"r Allí, entre aquellas rocas, está he-

[r ido ! 
Sobeya d a un g r i to d e s g a r r a d o r . D e s p u é s so 

p r e c i p i t a sobre el c u e r p o d e A z h u n a , a b r a z á n -
dose á él. Todos la s i g u e n . 

S O B E Y A 
L e v a n t a n d o e n s u s b razos la cabeza d e 

'Azhuna. 
¡ Qué mano cr iminal te dió la 

[muer te ? 

Re spóndeme, mi bien.. . ¡ Quién me 
[diría 

que el agua que piadosa fu i á 
[ t raer te , 

fuese el agua también de tu ago-
[nía !... 

¡ Vuelve a mis tristes ojos tu mi-
[ rada ! 

Habla mi amor. . . ¿ P o r qué en ca-
[ l lar te empeñas ? 

AZHUNA 
A b r i e n d o los ojos é i n t e n t a n d o i n c o r p o r a r s e . 

Sobeya lo sos t iene . 
¡ Mo han robado la glor ia de Gra-

[nada ! 
Abu Ishac. . . y perdióse entre esas 

[breñas . . . 
No le puedo seguir . . . ¡Es toy he-

d i d o ! 
Con s u p r e m a amargura . . 

¡ Se ext inguirá , Sobeya, mi memo-
t r ia ! 

SOBEYA 
E n un a r r a n q u e i n a u d i t o d e a m o r . 

¡ El amor es más fuer te que el ol-
[vido ! 

Se l e v a n t a . Las m a n o s e s t á n b a ñ a d a s en 
s a n g r e . D e s p u é s s e i n c l i n a sobre A z h u n a . 
¡ Azhuna ! por tu nombre y por la 

[g lor ia 
de tu Granada , la ciudad quer ida , 
por la sangre que corre por mis ma-

{,;°s> 
¡ juro que a costa de ini propia vida 
sabrá mi amor recuperar tus pla-

[nos ! 
E x t i e n d e a l cielo los b razos . Todos le con-

t e m p l a n m u d o s do emoc ión . E l c r e p ú s c u l o 
m u e r e en las c u m b r e s d e la M o n t a ñ a del Sol. 

TELÓN 

ACTO CUARTO 
Tor r eón de un cast i l lo en l a s c e r c a n í a s de 

G r a n a d a . Al fondo t r e s a m p l i o s a r c o s q u e d a n 
á las a l m e n a s . 

A la i z q u i e r d a , u n a h o g u e r a . A la d e r e c h a 
u n a p u e r t a . Trofeos y p e r t r e c h o s de g u e r r a 
po r t o d a s p a r t e s . 

Es de noche . La e scena a p a r e c e i l u m i n a d a 
por a l g u n a s t e a s de r e s i n a c l a v a d a s en les 
m u r o s y en los p i l a r e s de los arcos . Re lam-
p a g u e a . 

E S C E N A I 
OZMIN, A L I A T A R y U N T A J E , s e n t a d o s en 

escabe les do e n c i n a , c a l e n t á n d o s e en to rno 
de la h o g u e r a . 

UN PAJE 
Maldi ta noche. ¿ N o oís 
cómo ruge la tormenta ? 

OZMÍN 

Cómo un jabal í que herido 
por una nube de flechas 
se abre camino en el monte, 
abat iendo las malezas, 
así, g ruñendo de cólera, 
pasa el viento cor las selvas. 



A L I A T A R 
E n seis años de c a m p a ñ á 
por estas sa lva jes sierras, 
nunca he pasado una noche 
tan horr ible como esta. 

U N P A J E 
Tiemblo de miedo, y de f r ío 
'mis dientes cas tañetean. . . 

O Z M Í N 
Aseguran los espías 
}ue a esta vieja for ta leza 
;1 nuevo E m i r de Granada 
mañana a si t iarnos llega. 

A L I A T A R 
Sobre el cuerpo de su padre 
A lhamar , por el P rofe ta , 
el nuevo E m i r , ha ju rado 
no dar término a la gue r r a 
y l levar la a sangre y fuego, 
hasta tanto que no vea 
en los muros de la Alhambra 
s ang rando nuestras cabezas. 

U N P A J E 
Con t e m o r . 

A r r a s a r á nuestras casas. . . 
Sembra rá de sal las t ierras . . . 

A L I A T A R 
T a n t o s soldados se a g r u p a n 
en torno de sus banderas , 
que al avanzar por el l lano 
bosques de lanzas semejan. 

O Z M Í N 
Pero Abu Ishac no se espanta , 
y como a auxi l ia rnos vengan 
los otros walís rebeldes, 
ya veréis cómo no quedan 
de los muros de G r a n a d a 
ni aun el polvo de las piedras. 

A L I A T A R 

Desde que dio muer te a Azhuna, 
como sabéis, en la sierra 
de E lv i r a , Abu Ishac parece 
no un hombre, sino una fiera... 
¡ Ay, desde entonces su a lma 
se hizo sorda a la clemencia ! 
Asóla las a lquer ías , 
a los cautivos degüella, 
¡ y cuánta más sangre bebe, 
su espada está más sedienta 1 

U N P A J E 

O encerrado entre estos muros 
pasa las noches en vela 
con magos y con astrólogos 
consu l t ando las estrellas. 
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O Z M Í N 
Yo le he visto, a media noche 
a t ravesar las t inieblas 
como un f an ta sma , l l amando 
en al ta voz a Sobeya. 
Sus ojos fosforecían 
ba jo el negror de las cejas, 
como los de un lobo oculto 
en el fondo de una cueva. 

U N P A J E 
No sé por qué, pero temo 
que esta noche nos suceda 
a lgún mal , porque en mi vida 
vi una noche como ésta. 

E S C E N A IP 
Dichos . A B U I S H A C y E L A S T R O L O G O , q u e 

e n t r a n po r el a r c o del c e n t r o . 
ABU I S H A C 

A p r o x i m á n d o s e . 

¿ Qué hacéis, bergantes , redando 
a l rededor de esa h o g u e r a ? 

Todos se l e v a n t a n a t u r d i d o s . 

U N P A J E 
D i s c u l p á n d o s e . 

Señor, hace tanto frío, 
que hasta el a l iento se hiela . . . 

ABU I S H A C 
Más fr ío tendrás desnudo 
y colgado de una a lmena , 
como has de estar, si te atreves, 
a hablar an te mi presencia. . . 
A v a n z a n d o h a c i a el c en t ro . El p a j e so e c h á 
á t e m b l a r . 
¡ Ozmin, vigila esta torre, 
redobla los centinelas, 
que una noche tan obscura 
es propia para sorpresas ! 

Todos se inclina-n. 

O Z M Í N 
¿ No tienes más que m a n d a r m e ?, 

ALIATAR 
Señor, ¿ nada más deseas ? 

ABU I S H A C 
¡ Que todos, sobre las a rmas , 
vigilen la for ta leza. . . 
¡ y que en los mismos infiernos 
despierte aquel que se duerma I 

Salen por el a r c o de la i z q u i e r d a . 

U N P A J E 
Al s a l i r , á A l i a t a r . 

Mira. . . Parecen sus ojos 
nubes que r e l ampaguean . 



AL I.-MAR 
I d e m al p a j e . 

¡ Tiene su rostro sombrío, 
más pálido que la ce ra ! . . . 

D e s a p a r e c e n pe r los a rcos . 

E S C E N A I I I 
A B U I S H A C y E L ASTROLOGO 

ABU I S H A C 

l Nada te dicta, astrólogo, tu cien- ¡ 
[cia, ! 

S o m b r í a m e n t e . ; 

que pueda r* ; t igar esta amargura • 
quo mina, lenta y sorda, mi existen- I 

[cia 
y es para el a lma como noche ebs-

[cura ? 
j Ni una estrella mis pasos i lumina, 
y perdido en las sombras de mí 

[mismo, 
soy como un pobre ciego que ca-

[mina 
por los ásperos bordes de un 

[abismo ! 
EL A S T R Ó L O G O 

Con g r a v e d a d . 

Ni la vir tud austera 
que de todo apetito vive ayuna, 
y que en las noches de la pr imavera , 
a la luz de la luna , 
cuando el deseo hincha su ga rgan ta , 
de su lecho de piedra se levanta , 
y con los ojos fijos en el cielo 
a la carne rebelde disciplina, 
hasta que sangra y de dolor se in-

[cl ina, 
como una flor de púrpura , en el 

[suelo ; 
ni el vicio a quien sorprende la al-

[borada, 
reclinado en el seno de una amante , 
la sien de frescas rosas coronada, 
y en las manos la copa rebosante. . . 
¡ Ni el demacrado asceta, 
ni el joven libertino 
se podrán evadir de la saeta 
que dispara en las sombras el Des-

[tin< 
¡ Y ambos heridos por la misma 

[suerte, 
ba jo el silencio de los ataúdes, 
confundi rán sus vicios y vir tudes 
en el árido polvo de la muerte 1 l 

¿ De qué le sirve al sabio, que. 
[ vidado 

de todo vano ruido, 
en su encierro, estudiando, ha en-

c a n e c i d o 
sobre viejos volúmenes curvado 
cegar los ojos y quemar las cejas 
descifrando borrosas escrituras, 
para basar en experiencias viejas 
la moral de las máximas fu tu ras? 
¡ Los signos que su mano va tra-

[zando 
asiduamente, con temblor divino, 
la esponja de la muer te va bor rando 
hasta dejar en blanco el perga-

[mino ! 
Y es inútil su ef ímera quimera 
y son vanos sus f rági les intentos. . . 
í Como si un loco lalDrador quisiera 
a ra r las aguas y encauzar los vien-

[tos ! 
ABU I S H A C 

No entiende mi rudeza de soldado 
la p rofunda verdad de tus razones, 
ni tampoco a esta torre te he 11a-

[mado 
para oir consejos ni aprender lec-

[ciones.. . 
¡ Sólo pido a tu ciencia que me diga 
si a lgún remedio conocido existe 
contra este amor desesperado y 

[triste 
que el corazón y el a lma me ato-

[sig-
EL A S T R Ó L O G O 

Duran te treinta años, encerrado 
en silenciosas torres, he estudiado 
los libros más famosos de la tierra. 
Nahxiya me enseñó la Nigroman-

[cia, 
y Ahmed, el de Madrid , la Quiro-

[manc 
y los secretos que la Alquimia en-

[cierr-
Con la piedra l lamada heliotropía 
cambió la luna en sol, la noche en 

[día. 
T rans fo rmó una montaña , en un 

[instante, 
en alcázar de genios y de huríes. . . 
Sé t rasmutar la lágr ima en dia-

[mante, 
y la sangre en rubíes, 



y en oro e l p o l v o q u e tu p l a n t a 
[huel la . . . 

¡ Y leo todo el porvenir humano 
en los rayos de p la ta de la estrella 
y en las confusas líneas de la mano ! 
A mi voz se despier tan los t i tanes 
y de r rumban las sólidas techum-

b r e s , 
y estallan en la nieve de las cum-

[bi 
como flores de incendio, los volca-

b e s . 
j Al soplo de mis labios, los nubla-

[dos 
fert i l izan los áridos desiertos, 
y on los áureos espejeas encantados 
resucitan las sombras de los muer 

. b . 
Di dónde quieres que mi ciencia 

[ejerza 
su poder, y yo juro complacer te . . . 
Sólo co at ra el amor no tengo fuerza , 
porque el amor es h i jo de la muerto. 
Y es más fácil que un muer to cobre 

[v ida 
y de su obscura tumba se levante , 
que a r r anca r la pasión que vive 

[un ida 
a las propias en t rañas del aman te . 
De este amor que te espanta y que 

[te asombra 
jamás , pobre morta l , l ibrar te espe-

[res . . . 
En la sombra del cuerpo, y ¿ cómo 

[quieres 
de un cuerpo vivo separa r su som-

b r a ? 
ABU I S I I A C 

Dices bien ; a r r anca rme estos amo-
f r e s 

fuera más que a r r anca rme la exis-
t e n c i a . . . 

Sólo le pido, astrólogo, á tu ciencia 
bálsamos que mitiguen mis dolores. 
T r e g u a s en estas luchas, un rao-

[ m e r 

de paz para mi a lma, un leni t ivo 
que aminore este bá rb i ro tormento, 
j el ; ay ! constante en que mur iendo 

[ v i v 

EL A S T R Ó L O G O 

Los bálsamos que pides no son pro-
[ p i o s 
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de mi ciencia. . . ¡ Tu empeño será 

[vano, 
porque pa ra el amor no hay teles-

[copios 
ni se orasmuta el corazón humano ! 

Oon mia t e r io . 

Solamente , Abu Ishac, decirte quie-
[> 

tu horóscopo.. . ¡ Duran te cien vela-
[das, 

signo a signo, luccro por lucero, 
lo han leído en la noche mis mira-

b a s 
ADU I S H A C 

¿ Qué en igma para mí gua rdan los 
[astros ? 

EL A S T R Ó L O G O 
D e c i d i é n d o s e . Con s o l e m n i d a d . 

No dicen más, sino que as tuta y 
[ f i era 

siguiendo va una víbora tus rastros, 
y ent re las llores su agui jón te es-

[pera 
ABU I S H A C 

D i s p l i c e n t e m e n t e . 
¿ T a n sólo ese precagio me ame-

[naza ? 
EL A S T R Ó L O G O 

¡ En torno de tu estrella vaga una 
nube sangr ien ta que tu suerte en-

[laza 
al a l f an j e de p la ta de la luna ! 

P r o f é t i c a m e n t e . 
¡ Antes que b ruña el sol al océano 
y dore esas a lmenas , 
a esto castillo l lamará la mano 
que te ha de librar de tus cadenas ! 

ABU I S H A C 

¡ Si me engañas . . . piedad no esperes 
[nunca 1 

; Sin c.ue valgan ensalmos ni con-
j u r o s 

del adarve más alto de estos muros 
haré que cuelgue tu cabeza trunca 
• Y entonces, tus pupi las embuste-

t r a s , 
para e jemplo de fs.lsas profecías, 
devorarán las ave . carniceras 
hasta de jar tus órbitas vacías ! 
Mas si se cumple , en cambio, lo que 

[dices, 
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sabré recompensarte generoso ; 
y en vez .de a l imentar te de raíces 
en inmundo cubil, como un leproso, 
tendrás lechos de púrpura , man ja res 
exquisitos y túnicas valiosas ; 
áureas vaji l las, siervos y cantares, 
y lúbricas doncellas, tan hermosas, 
que al desatar SK-S trenzas en el 

[viento, 
en tu cuerpo decrépito y gas tado 
harán resucitar, rugiendo ham-

fbrienro, 
al león insaciable del Pecado. 

E L A S T R Ó L O G O 
Todos esos tesoros que me ofrecen 
tus labios, si quisiera los tendría . . . 
Mezquinos y fugaces me parecen. . . 
Mi recompensa es mi profecía. . . 

S u e n a ba jo lj. a l m e n a ol ca raco l de un v i a n -
d a n t e . 

ABU I S H A C 
Volv i éndose h a c i a el a rco del cen t ro . 

¿ No has oído ? Debajo de esa a lmena 
resuena el caracol del peregrino. . . 

Abu I s h a c se a c e r c a á las a l m e n a s . 

E L A S T R Ó L O G O 

M i e n t r a s Abu I s h a c se d i r ige al t o r r e í n . 

¡ Es el lúgubre aullido de la hiena 
que olfatea la muerte en su camino ! 

E S C E N A IV 
Dichos . U n P A J E , O Z M I N , ALI A T A R , 

S O L D A D O S y P A J E S 
El p a j e , seguido de sus c o m p a ñ e r o s , p e n e t r a 

por la p u e r t a de la d e r e c h a . A l i a t a r . Ozmin y 
los so ldados por el a rco de la i zqu ie rda . Abu 
I s h ü c se v u e l v e al p roscen io . Todos se incl i-
n a n a n t e él. El p a j e se a d e l a n t a . 

UN PAJE 
¡ Señor, al pie del castillo 
piden hospitalidad ! 

ABU I S H A C 
Al pa j e . 

Pues al instante el rastri l lo 
para que pasen, alzad. 

A los so ldados , s e ñ a l a n d o la hogue ra . 

Avivar presto esa l lama. . . 
A los p a j e s . 

Formaos de dos en dos... 
¡ El que a nuestra puer ta l lama 
es mensajero do Dios ! 

El p a j e sa le por l a p u e r t a de la d e r e c h a . 
Los otros p a j e s i o r m a n dos f i las h a s t a la pue r -
t a , con las a n t o r c h a s e n c e n d i d a s . A lgunos sol-

dados a v i v a n la h o g u e r a . Ozmín y los r e s t a n -
tes se a g r u p a n en to rno de los arcos. El As-
trólogo se ocu l t a e n t r e ellos. 

E S C E N A V 
D i c h o s : A L T B E N I B R A H I N , A B U L B E K A , 

E S C L A V O y SOBEYA v e s t i d a de esc lavo . 

E n t r e los p a j e s p e n e t r a n Aly bc-n" Ibrahin» 
y Abul Bi-ka, por la p u e r t a de la d e r e c h a . De-
t r á s de ellos los dos esc lavos . Todos v i enen 
e n v u e l t o s en sus a lbornoces . Abu I s h a c les 
sale al e n c u e n t r o , con las l laves del cast i l lo 
en las manos . 

ABU I S I U C 
A sus h u é s p e d e s . 

¡ Las manos del Señor, sobre vos-
[otros, 

su bendición y su poder derramen !..,< 
¡ Sed bienvenidos a esta vieja to-

[ r re . . . 
I n c l i n á n d o s e a n t e ellos. 

Yo mismo a vuestros pies pongo sus 
[llaVes... 

ABUL BEK.A 
A d e l a n t á n d o s e v de scub r i éndose . Aly ben 

I b r a h i m h a c e lo mis ino . 

Abu Ishac, ¿nos conoces? 
ABU I S H A C 

R e t r o c e d i e n d o s o r p r e n d i d o . 
¡Abul B e k a ! 

¡ I b r a h i m ! . . . Mas ¿qué pasa? Di, 
[qué os trao 

en esta noche obscura a mi cast i l lo? 
¿Venís como traidores a esp iarme? 

A m e n a z a n t e . 

¡ N o esperar compas ión! . . . Habéis 
[caído 

en una madr iguera de chacales ! 
¡ Cara habéis de pagar vuestra osa-[día ! 

A los so ldados . 

; Soldados, al momento, desarmar-
l e s ! 

Los soldados los rodean . 

ALY BEN I B R A H I M 
M o s t r a n d o el c in to . 

Sin armas, Abu Ishac, aquí venimos, 
y en vez de guerra te br indamos pa-

tees-
Los so ldados r e t r o c e d e n á u o a seña l do Abu 

I s h a c . 

En nombre de Muhamad, de nuestro 
, [Pr íncipe 



por muer te de A l h a m a r , su excelso 
[padre , 

con el a g u a y la sal a ti l legamos, 
deseosos de acabar con tantos males 
como devoran nuestro reino. E n 

[ t an to 
que los pas tores y los rabadanes , 
igual que encarnizados enemigos 
se destrozan en bá rba ros combates , 
sobre nuestros rebaíios indefensos 
au l lando de fu ro r los lobos caen. . . 
y el c r i s t iano caut iva nuest ras h i jas 
y se apodera de nues t ras ciudades. 

A B U L B E K A 
E s c ú c h a m e , Abu Ishac, lo que te es-

[cribe 
.el Pr ínc ipe M u h a m a d , que el cielo 

[gua rde . 

Se a d e l a n t a a l c e n t r o d e l a e s c e n a . S a c a u n 
l a r g o p e r g a m i n o se l l ado con l a s a r m a s r e a l e s 
d e M u h a m a d I I . L e y e n d o s o l e m n e m e n t e . 

E n nombre del Dios Unico, genero-
[so y c lemente , 

yo, Muhamad , pr imogéni to del E m i r 
[ A l h a m a r , 

azote del impío y a m p a r o del cre-
[yeni 

sostén y for ta leza de los hi jos de 
[Agar , 

a ti, Abu Ishac, caudil lo y walí de 
[Co mares , 

te m a n d o en este pl iego mi regia 
[bendición. . . 

¡ Que como el sol serena la fu r i a de 
[los mares 

la paz de Dios descienda sobre tu 
[corazón 1 

Deseoso de que acabe la lucha f ra -
t r i c i d a , 

que de todos los fieles baña en llan-
[to l a faz, 

tni corazón m a g n á n i m o las ofensas 
[o lv ida , 

y con Aly te mando mis sa ludos de 
[paz. 

iTodos cuantos castillos te he toma-
[do en la g u e r * 

pr iv i legios y honores , te ju ro devol-
[ver . 

P e r d o n a r é a tus siervos, aumen ta ré 
[ tu t ierra , 

y al f r e n t e de mis huestes de nuevo 
[ t e has de ver. 
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Más que el Sol y los astros b r i l l a rá 

[ tu fo r tuna . 
So lamente una cosa te tengo que 

[exigir 
que me ent regues los p lanos que le 

[qui tas te a Azhuna 
al l levarle a tus p lan tas su des t ina 

[a m o r i r ! 
Con ellos el a lcázar que corona Gra-

b a d a , 
para pasmo del mundo , podremos 

[ t e rmina r . . . 
¡ J u r é recuperar los , con la paz o la 

[espada , 
j un to al lecho de muer te de mi pa-

[dre Alhamar ! 
Si te niegas, no esperes ele mi pie-

[dad s e g u r o s ; 
caeré con mis leones sobre ese to-

[ r reón . . . 
Degol laré tus gentes , a r ra sa ré tus 

[muros , 
y ni muer to ni vivo obtendrás mi 

[perdón ! 

ABU I S H A C 
R o m p i e n d o i m p e t u o s a m e n t e el s i l e n c i o y l a 

e x p e c t a c i ó n d e todos . 

Aunque tuviese que v a g a r e r r an t e 
sin pa t r ia y sin hogar , sin un amigo, 
a r r a s t r ando mi p lan ta sangu inan te , 
pordioseando el pan como un men-

[digo, 
De vereda en vereda, 
huycmdo sin cesar, como uno de esos 
perros hambr ien tos , a quien sólo 

[queda 
la sarna de la piel sobre los huesos, 
y en cruz los brazos, sin cer rar los 

[ojos, 
en medio de esas ásperas montañas 
quedasen insepultos mis despojos 
pa ra pasto de cuervos y a l imañas ; 
y mo of rec ieran , con la vida, el oro 
y todas las riquezas de la t ie r ra . . . 
¡ cuanto en los cielos y en el m a r sd 

[encier ra !.. . 
¡ Al E m i r no c¿\tregaba„mi tesoro !... 
Antes que dar le eso, le dar ía 
el a lma, el corazón. . . la v ida en-

[ te ra . . . 
¡ Aun cuando el propio Dios me los 

[p id ie ra , 
a cKrs^Jjps a Dios me negar ía ! 
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A I j £ E N I B R A H I M 
Mas la muerte de Azhuna, ¿ no hp 

[ext inguido 
el odio de tu pecho ? 

ABU I S H A C 
Sacando de la escarce la les p l anos y mos-

t rándolos . 
¡ No !... Pe rdu ra 

más hondo, más tenaz, más encen-
d i d o . 

¡ La herida de las a lmas no se cura ! 
Es la única p renda que poseo ; 
mi odio, mi amor, mi ú l t ima espe-

[ranz ' 
¡ D e mi ruda venganza fué t rofeo. . . 
y nadie ha de a r r anca rme mi ven-

[ g a n z a ! 
Ojo por ojo, sí... muer te por muer-

Ex t ingu i ré del todo su memoria . . . 
¡ E l me robó mi amor, y yo, 

[ fuer te , 
para vengarme, le quité su glor ia ! 

ALI B E N I B R A H I M 

¿ Pero por qué esos planos conser-
v a s t e ? 

A B U I S H A C 

Ellos son test imonio de mis duelos. . . 
¡ Oh, pobre viejo, como nunca 

[amaste , 
nunca podrás saber lo que son ce-

[ l o s ! 
E l no murió del todo.. . Aún vive 

[pa ra 
mi odio insaciable. . . Al es t ru ja r sus 

[p lanos 
siento un goce inferna l , cual si es-

t r u j a r a 
su propio corazón entre mis manos 
Y cuando me a tormenta su recuerdo, 
en mis ímpetus ciegos y dementes 
como un perro famélico, les muerdo 
hasta hacerlos sangra r entre mis 

[dientes ! 
Oculta los p l anos en la escarce la . 

ABUL BEKA 
Acercándosele , y en tono conci l iador , 

j Tu resistencia y tus recursos mide, 
Abu I s h a c ! No te ciegues. . . Refle-

x i o n a . . . 
Bien poca cosa nuestro E m i r te 

[pide . . . 

En cambio de esos pliegos, te per-
[dona. . . 

Acalla tu rencor. . . P iensa en tu es-
[tado.. . 

E l walí de Guadix ya se ha rendido, 
v el de Málaga par ias ha jurado. . . 
LJno a uno, tus pueblos han caído 
ba jo nuestro poder. . . Sólo te resta, 
contra todas las fuerzas de Granada , 
un puñado de hombres dentro de esta 
torre, por nuestro ejército si t iada. 

ABU I S H A C 
E n un a r r a n q u e de orgullo. 

El temor que la vil canalla siente 
en generosos pechos nunca anida 
ni abate un noble su a r rogan te f rente 
por sa lvar los harapos de su vida-
Dacidle a vuestro amo que la t ierra, 
los planos. . . y la sal, todo le niego.. . 
De mí no espere sino c ruda guer ra 
v eterna destrucción a sangre y fue-

[ g o ! 
Contra todas las fuerzas de Granada 
tenaz combatiré de noche y día. . . 
¡ A nuest ro E m i r decidle que mi es-

[pada 
a él. . . y a su iVino entero desaf ía . . . 
Ni su amistad ni su perdón anhelo 
y a la lucha sus ímpetus emplazo. . . 
¡ No espero más socorro que el del 

[cielo 
ni busco más defensa que mi br 
Y si nadie, ni el cielo me socorre, 
no espere que me r inda fa t igado . . . 
¡ Me encerraré en los muros de esta 

[ torre 
y en sus escombros moriré aplasta-

I > 
ABUL BEKA 

Conci l iador . 

Pero escucha y medi ta lo que digo. 
Si es noble sucumbir ba jo el acero, 
mor i r de hambre y de sed como un 

[mendigo 
es a f r e n t a y baldón para un gue-

r r e r o . 
E l hambre es dura , y pueden tus 

[soldados 
ante la t ienda del E m i r l levarte 
como un cordero, con los pies ata-

d o s , 
y en o f renda de paz sacrificarte. 



ABU I S H A C 
Se vue lve hac i a los suyos. E n voz a l ta . 

Guerreros, el Emi r la paz nos brin-
[da . . . 

Todos habéis oído su embalada . . . 
¿Queréis , valientes, que mi a l f a n j e 

[ r inda 
ante el nuevo t i rano de Granaoa ? 

L O S S O L D A D O S 
Golpeando con las a r m a s los escudos. 

j N o ! . . . ¡ N o ! . . . ¡ N u n c a ! 
ABU I S H A C 

¡ Socorro no esperéi; 
O Z M Í N 

Ade lan tándose . 

Señor, los defensores del castillo 
prefieren ser pasados a cuchillo 
a que t reguas o paces concertéis. 

S O L D A D O S 
Gr i t ando . 

{Guerra a muer te ped imos ! 
ABU I S H A C 

Mirando fijamente á los suyos. 

Si hay acaso 
a lguno, entre vosotros, que quisiera 
abandonar ahora mi bandera , 
puede libre, sal i r . . . f ranco está el 

[paso 
O Z M Í N 

Ade lan tándose . 

¡ Defendiendo a tu lado estas alme-
t e 

todos t r iunfa r o sucumbir queremos ! 
ALIATAR 

I d e m . 

I Nues t ra sangre por ti der ramare-
m o s 

hasta de jar exhaustas nuestras ve-
[na : 

ALY BEN I B R A H I M 
Con un res to de res ignac ión . 

De convencerte ya no encuentro 
[modo 

y del encargo del E m i r desisto.. . 
¡ Dios re ampare , Abu Ishac !... 

So d ispone á sa l i r . 

ABU I S H A C 
¡ Decidle tor 

cuanto habéis escuchado y habí' 
[visto 
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ABUL BEKA 

De tu propia desgracia eres cau-
c a n t e . . . 

ABU I S H A C 

¡ Decir que entre nosotros, en la tie-
[ r ra , 

sólo habrá desde hoy en adelante 
eterna destrucción y eterna g u e r r a ! 

ALY B E N I B R A H I M 

Está bien, Abu Ishac. . . T ú lo has 
[quer ido. . . 

ABUL BEKA 

¡ No quejes a nadie de tu sue r t e ! 
¡ E n tus manos las paces has tenido ! 

S O L D A D O S 

¡ N o queremos las paces ! . . . ¡ Gue-
[ r r a a m u e r t e ! 

Salen Aly ben I b r a h i m y Abul Beka por la 
p u e r t a de la de recha , p reced idos de p a j e s con 
an to rchas . Abu I s h a c les desp ide . 

EL ESCLAVO 
Al ir á p a r t i r , en voz b a j a á. Sobeya, en el 

cen t ro de la escena . 

Vente, Sobeya. Atiende a mis razo-
[nes. . . 

SOBEYA 
E n voz b a j a . 

¡ Par te , esclavo ! Tus ruegos serán 
[vanos . . . 

Al pie de estos bermejos torreones 
espera oculto. . . ¡ Te echaré los pla-

[nos ! 
Se v a el esc lavo de t r á s de sus señores . So-

beya 6e vue lve h a c i a el arco d e la i zqu ie rda 
y se ocul ta en t re los soldados. 

E S C E N A VI 

TODOS, menos A L Y B E N I B R A H I M , A B U L 
B E K A y E L ESCLAVO 

S O L D A D O I 
Contemplando á Sobeya, que i n t e n t a ocul tar-

Be en t r e los soldados. 

¡ Traic ión ! 
Caen sobre ella y la sujetan. Aliatar acude. 

ALIATAR 
A Abu I s h a c . 

Aquí un esclavo se ha escondido. 
Los soldados, en ac t i tud amenazadora , se 

a r remol inan en torno d e Sobeya. Abu I shao 
Be vue lve al cen t ro de la e scena . 

O Z M Í N 
A r r a s t r a n d o i Sobeya h a s t a Abu I shac . 
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j Contempladle , señor ! 

Sobeya pe rmanece ind i fe ren te en t re las ma-
nos de los soldados. 

ABU I S H A C 
Mirándola fijamente. 

Dime, ¿qué quieres? 
'¿Por qué con tus señores no te has 

[ ido? 
SOBEYA 

Con voz t r émula . 

Tengo que hablar te a solas.. . 
ABU I S H A C 

Iteceloso. 
¡ Tú ! ¿ Quién eres ? 

SOBEYA 

Descubr iéndose t i rostro. 

(No me conoces, Abu Ishac ?' 
ABU I S H A C 

Sorprendido . 
; S o b e y a ! 

Los soldados la sue l tan . Abu I s h a c se vuel-
ve hac ia ellos y les dice con voz á spe ra . 

Idos todos... ¡ Dejadnos un instante ! 
Los soldados salen por lo? arcos. . 

EL A S T R Ó L O G O 
Apar t a , jun to al fuego. 

La víbora ha pisado el caminante . . . 
¡ Adiós, Señor ! 

A Abu I shac , d i r ig iéndose al arco de la iz-
qu ie rda . 

Apar te , al sal i r . 

; Se cumpl i rá tu estrella ! 

E S C E N A V I I 
SOBEYA y ABU ISHAC, solos, en el p r imer 

t é rmino . 

ABU I S H A C 
No quer iendo creer en lo que ve . 

; Oh, visión fug i t iva y mistoriosa ! 
Dime pronto ¿ qué es esto ? ¿ A qué 

[conjuros 
les debo tu presencia entre estos mu-

tros 
que erau para mi amor como una 

[fosa ? 
¡ Por fin llegaste al a lma que te es-

[pera !... 
Ante mis ojos sonreír te veo, 
y te tocan mis manos. . . ¡ y no creo 
que seas real idad, sino qu imera ! . . . 
Mas quimera o mujer , ; sé bien ve-

[nida !... 

- Ensueño o real idad, ¡ bendi ta seas 
Acercándose ¡í ella, en voz ba ja . 

Para venirme a ver, di, ¿ qué deseas ? 
¡ Tuyo es mi corazón, t;iya es mi vi-

[da !... 
¡ Pero habíame, que escuche yo tu 

[acento 
y pueda convencerse mi esperanza 
que no eres sombra que intangible 

[avanza 

para morir al soplo de mi aliento ! 

SOBEYA Aproximándose y mirándole fijamente. 

¡ No soy sombra, Abu Ishac ! ¡ Mí-
[ rame ; toca 

la fiebre de mis manos ; ve mi frente 
pál ida, la sonrisa de mi boca 
y el resplandor de mi mirada ar-

d i e n t e ! 
¿ No me conoces ya ? ¿ Acaso es para 
tu corazón voluble mi figura 
como un muer to olvidado que se al-

[zara 
de pronto de su negra sepul tu ra? 

ABU I S H A C 
Tu voz vierte su música en mi oído... 
La escucho... y de escucharla no es-

[toy cierto. . . 
¡ Oh, dé j ame soñar si estoy dormido, 
o morir de placer si estoy despierto ! 

P a u s a . Se queda contemplándola, estát ico. 
De p ron to se agi ta convu l s ivamen te . 

Desconfiando y re t rocediendo de súbito, 

¿A qué vienes aquí? Dime, ¿ a qué 
[vienes, 

que vacila al andar tu f rági l p l an ta 
y me hablas . . . y temblando te de-

t i e n e s 
cual si el temor ahogase tu gar-

[gan ta ? 
Recuperando la confianza y acercándosele . 

Mas aunque llegues como Ic^ba ham-
b r i e n t a , 

curvas las ga r ras y erizado el vello, 
de mi sangre sedienta 
a c lavarme los dientes en el cuello 
y a devorar después mi vida entera. . . 
¡ Bendita seas por haber venido 
para hacer sonreír por vez pr imera 
a estos labios que nunca han son-

r e í d o ! 



S O R E V A 
D e s l u m h r á n d o l o con su bel leza . 

Mira la palidez de mi semblante , 
este temblor continuo, mi mirada , 
que en la tuya se c lava supl icante 
cual la de una gacela acor ra lada ! 
Apenas a tu vista me sostengo.. . 
De angust ia y de rubor muero á tu 

f iado . . . 
¡ P o r q u e a decir a tu e speranza ven-

[go 
lo que siempre mis labios te han ca-

l l a d o ! 
H a c i e n d o un es fue rzo hor r ib l e . 

Tú no sabes lo horrible de esta lu-
[cha. . . 

T a n t o suf re mi ser, que ya no puedo 
resistir mi pasión. . . Escucha . . . cs-

[cucha 
cómo tiembla mi voz de gozo... y 

[miedo. 
L u c h a n d o a ú n con los m á s e n c o n t r a d o s afec-

tos. 

A decírtelo el labio se me niega. . . 
mas lo dirá mi alma temblorosa. . . 
¡ La que ayer se negaba a ser tu es 

[posa 
como una esclava ante tu amor sé 

[en t rega ! 
Se q u e d a m i r á n d o l e . 

ABU I S H A C 
N o q u e r i e n d o d a r c r é d i t o á sus ojos. Re t ro -

ced i endo . 

Mas no... no puede ser.. . ¡ Estoy de-
[mente ! 

T u voz me engaña , y en tu blanco 
[seno 

escondes entre flores la serpiente 
que inf i l t rará en mi sangre su ve-

[neno. 
F a s c i n a d o por S o b e y a ; m i r á n d o l a á v i d a -

m e n t e . 

Mas ¿ qué impor ta la muer te? ¿ Q u é 
[me impor ta 

que me engañes o no ? ¡ Sigue min-
t i e n d o , 

que tu sonrisa al cielo me t ranspor ta 
y la glor ia en tus ojos estoy viendo ! 
Por pensar que la fuen te del camino 
puede tener el agua envenenada , 

de jara de saciar el peregr ino 
la sed que hace imposible su jor-

c a d a ? 
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E n un a r r a n q u e do a m o r , ebr io do f e l i c i d a d 

Me traiciones o no, dé jame ver te . . . 
He de saciar en ti la sed que siento, 
y si al beber tus labios me dan 

[muer te , 
como son tuyos, mori ré contento. 

S O B E Y A 
Ace rcándose l e m á s , con los ojos fijos en 

los d e él. 

; Mírame ! No te engaño. . . Olvida , 
[o lvida 

esc tenaz recuerdo que te agobia . . . 
¡ Aquí me tienes, Abu Ishac, vestida 
v temblando de amor como una no-

[via ! 
¿ Pa ra qué, vanamente , a tormentar -

l o s ? 
Un amor inmortal vengo a ofrecer-

[ te . . . 
Nadie podrá de nuevo separarnos . . . 
¡ Soy tuya. . . y seré tuya hasta la 

[muer te ! 
E n v o l v i é n d o l e en su m i r a d a . 

¿ Quién habla de recelos y de eno-
[ j o s ? 

¡ Fué el pasado sangr ienta pesadil la 
que pronto bor ra rá de nuestros ojos 
el nuevo sol que en el Oriente bri l la ! 
De a p a g a r nuestra sed llegó la bo-

t a . . . 
¡ Sacia en mi tu pasión ardiente y 

[ f i e ra ! 
Destrózame.. . Mi corazón devora . . . 
¡ Mas deja, deja que en tus brazos 

[ m u e r a ! 
Abu I s h a c la e s t r e c h a a n s i o s a m e n t e en su^ 

b razos . 
ABU I S H A C 

E n un v é r t i g o d e a m o r . 

La misma real idad supera al sue* 
[ño. . . 

¿ Qué me importan los celos y la i ra , 
si soy dueño del mundo al ser tu [dueño ?' 
Es to es vivir , v lo demás. . . ¡ men-

[ t i ra ! 
¡ Dios mismo en tus pupi las resplan-

d e c e ; 
me inunda como un mar tu cabe-

f i e r a , 
y al ceñirte en mis brazos me parece 
que estrecho en ellos l a creación en-

t e r a ! 
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¡ Deja, deja que en ciego desvarío 
beba la eternidad que hay en tus be-

[sos, 
y que estreche tu cuerpo contra el 

[ m í o 
hasta que c ru jan de placer tus hue-

Y u e l v e á a b r a z a r l a . 
De gozo el corazón salta a pedazos... 
¡ Es demasiado gloria tu car iño! . . . 
¡ Mírame agonizar entre tus brazos, 
sollozando de amor igual que un 

[ n i i 
SOBEYA 

Mi labio torpe a t raducir no acierta 
la inmensa dicha que mi pecho 

[siente.. . 
¡ En t re tus brazos soy como una 

[muer ta , 
condenada a callar eternamente ! 

AHU I S I I A C 
Mirándo la h a s t a el fondo de los ojos, y opri-

miendo su cuello en t r e sus m a n o s . 

¡ Mas j ay !, que a veces en tus ojos 
[veo 

algo que de mí viene a separarte 
para siempre, y mi amor siente el 

[deseo 
imperioso y brutal de asesinarte ! 

Sobeya le c o n t e m p l a s u p l i c a n t e . Abu I s h a c 
la sue l ta . 

Mas no temas mirar tu vida rota. . . 
Toda mi rabia contra ti se pierde. . . 
¡ Si me odiases aún, mis venas 

[muerde 
y 'bébete mi sangre, gota a gota ! 
¡ Cumple en mí la venganza más ar-

mera, 
condéname al más bárbaro tormento 
mas deja al menos que en tus brazos 

[muera , 
absorbiendo tu alma con tu aliento ! 

SOBEYA 

Con r e s e n t i m i e n t o . 

¡ Cómo me hieren tus palabras ru-
[das !... 

Colérico y cruel conmigo eres.. . 
Si te vengo a bucsar, ¿ para cué du-

[das? 
Si estoy entre tus brazos, ¿qué más 

[quieres ? 
Razón no tienes ya para quejar te ; 
mas quiero ser leal y te perdono.. . 

¿ Qué cosa más aún puedo entr 
. . [ g a r t o , 

si mi cuerpo en tus brazos aban-
[dono f 

ABU I S I I A C 

¡ Yo ar rancaré del pecho estos ren-
c o r e s 

por no verte sufr i r , Sobeya mía ! 
¡ Quien está acostumbrado a los do-

flores 
no puede resistir una alegría ! 
Tú misma has de imponerme la con-

[dena 
quo merezco. Mas siéntate a mi la-

[do.. . 
L a s i e n t a á su lado, en un escabe l , j u n t o a l 

fuego. 

La luz ya va a surgir. ¡La vida es 
[buena, 

v todo está para el amor creado ! 
Antes de tu venir no existió n a d a ; 
fuera de nuestro amor todo es va-

[cío... 
¡ Clava en mis tristes ojos tu mirada, 
y junta el labio con el labio mío ! 

La e s t r e c h a en sus brazos . P e q u e ñ a p a u s a . 

Todo va en esos campos renaciendo 
M i r a n d o h a c i a l a s a l m e n a s . 

al resplandor fecundo de la aurora. . . 
¡ El pasado es la sombra que va hu-

[yendo 
v nuestra vida empieza desde ahora ! 
Por el presente tu pasado olvida. . . 
¡ Pa ra gozar de esta pasión sincera, 
aquí nos queda aún toda una vida, 

S e ñ a l a n d o al cielo, 

y luego allá, la eternidad entera ! 
¡ Y aunque la eternidad fuese un de-

[ mente 
y efímero anhelar del a lma avara , 
para poder amar te eternamente 
este amor infinito la c r e a r a ! 

Sacando los p l a n o s de la e sca rce l a . 

¡ Para que al par nuestro pasado 
[ muera 

y empezar a vivir, mis propias ma-
[nos 

en las voraces l lamas de esa hoguera 
van a quemar mis celos y estos pla-

[nos ! 
AI ir ¡i a r ro j a r lo s , Sobeya se los a r r e b a t a 

s ú b i t a m e n t e , a lzándose en un s u p r e m o gesto 
de t r i un fo . Abu I s h a c se q u e d a un momen to 



a t ó n i t o . D e s p u é s se l e v a n t a i n t e r p o n i é n d o s e en-
t r e Sobeya y e l a rco del cen t ro . 

SOBEYA 
¡ Ya están en mi poder ! ¿ Qué te has 

[creído ? 
¿ Pudo abr iga r tu amor una espe-

r a n z a ? 
Sólo por ellos hasta aquí he venido. . . 

Con los b razos t end idos al cielo. 

¡Azhuna , ya he cumpl ido mi ven-
[ g a n z a ! 

ABU I S H A C 
A c e r c á n d o s e l e a m e n a z a d o r . 

No podrás escapar te . . . Serás mía. . . 
SOBKYA 

R e t r o c e d i e n d o , p e r o con e n e r g í a . 

Mi odio es tan g r a n d e y tan deses-
p e r a d o , 

que desga r ra r mi cuerpo desearía 
sólo porque tus manos lo han to-

[cado ! 
ABU I S H A C 

C a y e n d o sobre ella. 

Con tus propias pa labras te conde-
c ía s . . . 

Estás en mi poder . . . 
SOBEYA 

S a c a n d o d e p r o n t o uu p u ñ a l y c l a v á n d o s e l o 
en el pecho . 

¡ Inú t i lmente ! 
I Ya mi puña l emponzoñó tus venas 
con todos los venenos del Oriente ! 

ABU I S H A C 
V a c i l a un m o m e n t o , p e r o se alza y e s t r e c h a 

e n t r e s u s m a n o s el cuel lo d e Sobeya . 

Mas mi venganza no acabó del to-
[do. . . 

E n t r e mis manos voy a es t rangu-
l a r t e . . . 

Sobeya le m i r a d e s e n c a j a d a , v Abu I s h a c 
le s u e l t a el cuello, a u n q u e la r e t i e n e en s u s 
brazos . 
No me mires, Sobeya, de ese modo.. . 

Con la voz débi l y do lo r ida . 

¡ Prefiero que me mates a mata r t e ! 
¡ Morir de odio o de amor, me da lo 

[mismo, 
con tal de sucumbir entre tus ma-

[nos ! 
S O B E Y A 

F o r c e j e a n d o por s e p a r a r s e de Abu I s h a c . ' 

E n t r e nosotros dos se abre un abis-
[mo. . . 

Se d e s p r e n d e do Abu I s h a c v cor re á las al-
menas , a g i t a n d o los p l a n o s 

49 
Esclavo, ¿estás ah í? . . . ¡ T o m a los 

[ p l a n o s ! 
Abu I s h a c q u i e r e s egu i r l a y se d e s p l o m a b a j o 

el a rco de l cen t ro . S o b ' y a a r r o j a los p l a n o s . 

ABU I S H A C 
A g o n i z a n t e . 

¡Oh , Sobeya! . . . ¡Tra ic ión! . . . . 
SOBEYA 

G r i t a n d o , i n c l i n a d a sobre l a s a l m e n a s . 

Huye, no esperes.. . 
¡ Corre, esclavo, veloz, y di a Gra-

[nada 
cómo mueren por ella sus mujeres ! 

Se v u e l v e t r i u n f u l m e n t e . 

¡Su gloria se sa lvó! . . . ¡ Y a estoy 
[ v e n g a d a ! 

E S C E N A U L T I M A 
Dichos . OZMIN, A L I A T A R , E L A S T R O L O G O , 

R A J E S y S O L D A D O S 
l?ene t r an p r e c i p i t a d a m e n t e po r todos l ados . 

L a luz de la a u r o r a e m p i e z a á c l a r e a r . 

ALIATAR 
E n t r a n d o . 

Mas ¿ qué pasa ? 
U N S O L D A D O 

V i e n d o el c u e r p o de Abu I s h a c t e n d i d o ba jo 
el a r c o y s e ñ a l á n d o s e l e á los que e n t r a n . 

¡ Traición 1 
Todos se a p r o x i m a n . 

OZMÍN 
I n c l i n á n d o s e sobre Abu I s h a c . 

Di ¿quién te ha her ido? 
S O L D A D O S 

Llenos d e ho r ro r , en t o r n o de Abu I s h a c . 

¡ Traición ! ¡ Traición ! 
O Z M Í N 

L e v a n t á n d o l e la cabeza e n su brazo. 

¡ Contéstame 1 
A B U I S H A C 

A b r i e n d o los ojos y e s p i r a n d o , como en nn 
s u s p i r o . 

¡ Sobeya! 
Todos se i n c l i n a n . A l i a i a r le coloca la m a n o 

sobre el corazón. 

ALIATAR 

¡ Su corazón no tiene ya un lat ido ! 
O Z M Í N 

Cerrar sus ojos.. . 
EL A S T R Ó L O G O 

A p a r e c i e n d o e n t r o les so ldados y t e n d i e n d o 
los brazos al cielo 
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¡ Se cumplió su estrella ! 
Los so ldados de scub ren á Sobeya , que h a 

p e r m a n e c i d o r ec l i nada en el ángu lo de las al-
m e n a s , y se d i r igen á ella con las e s p a d a s des-
n u d a s . 

S O L D A D O S 

¡ Aq'üí está ya ! 
S e ñ a l a n d o á Sobeya. 

O Z M Í N 
Sos t en iendo á Abu I s h a c , á los so ldados . 

¡ Clavadle vuestros hierros ! 
ALIATAR 

I d e m id . 

¡ M a t a d l a ! 
U N P A J E 

Di r ig iéndose r e s u e l t a m e n t e , con las e s p a d a s 
d e s n u d a s á Sobeya . 

¡ Sí, te despedazaremos. 

y desde estas' a lmenas echaremos ' 
tus sangrientas p i l t ra fas a los pe¡«! 

[ r r o s 
S O B E Y A 

T e n d i e n d o los b razos a l cielo, como qu ig 
c u m p l i ó u n voto. 

¡Granada , mi pa labra está cum-
[pl ida ' 

¡Azhuna, ya he salvado tu memo-
t r ia! . . . 

A'olviéndose á los soldados , en un gesto or 
gulloso de desaf ío , m o s t r á n d o l e s el pecho . 

¿Qué me importa mor i r? . . . ¡ L:' 
[muer te es vid;' 

cuando es por el Amor o por la Glo 
[ r ia 

Los so ldados g r i t a n d o la a c o m e t e n . . . 

T E L Ó N R Á P I D O 
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